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Su secuestrador quiere mis secretos.

Quiero a Brooklyn.

Esta es una misión que no puedo perder.

Ella ha estado a mi lado durante cinco años.

Ha aguantado mi mierda y su devoción por mí y por el negocio es obvia.

Ella cree en lo que estamos haciendo aquí, y sé que nunca me traicionaría.

Pero este no es un juego que estoy dispuesto a perder.

Renunciaré a todos mis secretos para mantenerla a salvo.

 

Si  te  gusta  la  acción  trepidante  y  los  ex  héroes  militares protectores dignos de desmayo que harían cualquier cosa por las mujeres  que  aman,  devorarás  la  serie  de  Mercenarios  ALPHA, Whiskey Run: Heroes.
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Capítulo 1



BROOK 

—Hey, Brook.

Al instante, me tenso. Sé que no debería. Samantha es una gran persona, y nada de esto es culpa suya. — ¡Hola Sam! ¿Cómo estás esta mañana?

Se detiene en mi escritorio con su bolso y su cartera colgando de sus brazos.  Es preciosa. Es alta  y delgada, con pelo largo y rubio y grandes ojos azules. Quería odiarla cuando llegó a trabajar aquí hace un mes, pero lo hace imposible porque no solo es guapa, sino que es inteligente, servicial y extremadamente amable.

Me quito el pelo de la cara, sintiéndome desaliñada a su lado. —

Estoy bien. Ya me he tomado el café, así que estoy preparada para lo que me depare la vida.

Se ríe y pone los ojos en blanco. —Chica, lo sé. Ni siquiera puedo funcionar sin mi café. Además, anoche salí hasta tarde con Walker, y me fue imposible levantarme esta mañana. — Se inclina y susurra en voz alta: —Hoy he tenido que tomar un café expreso para ponerme en marcha.

Me  río,  porque  eso  es  lo  que  ella  espera  que  haga.  Pero  por dentro, me  muero.  Samantha estuvo en el ejército  con  Walker  hace años.  Hace  poco  la  trajo  a  bordo,  y  es  todo  un  espectáculo  verlos juntos. Walker es el tipo tranquilo y estoico. Nada parece perturbarlo.

Pero es como una persona diferente con Sam: más abierto e incluso sonríe  más.  No  quiero  ni  pensar  en  lo  que  él  y  Sam  estuvieron haciendo hasta tarde anoche.

Cojo mi bolso de debajo del escritorio. — ¿Sabes qué? Un café expreso suena muy bien. Voy a ir corriendo por uno. ¿Te traigo algo?

Hablo y me muevo al mismo tiempo. La frente de Sam se arruga, sin duda por mi rápida salida, pero ahora mismo, no me importa. Solo necesito salir de aquí.
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—Uh, no, un espresso al día está bien para mí.

Pongo mi mejor sonrisa. —De acuerdo, ahora vuelvo.

Salgo corriendo del edificio. Estoy en mi coche y de camino al centro  antes  de  darme  cuenta  de  que  necesito  respirar.  No  puedo seguir haciendo esto. Simplemente no puedo.

He trabajado para Walker durante cinco años. Cinco años. Por supuesto,  voy  a  tener  sentimientos  por  él,  ¿cómo  no  podría?  Pero últimamente se me ha ido de las manos. Sé que nunca va a sentir lo mismo, y tengo que dejar de aguantar.

Abro mi teléfono y abro la aplicación de citas. Miro el perfil de Jason una vez más. En mi intento de seguir adelante, he concertado una cita para esta noche, y aunque ya me estoy arrepintiendo, no hay manera  de  que  me  eche  atrás  ahora.  Tienes  que  seguir  adelante, Brook.

Me detengo en el Sugar Glaze y compro un café y dos cajas de donuts antes de volver a la oficina.

Llego  a  la  oficina  y  encuentro  a  los  chicos  en  la  sala  de conferencias. Dejo las cajas en el centro de la mesa y me doy la vuelta para irme.

—No tenías que traerles donuts. — murmura Walker. Parece casi enojado por ello.

—Uh, fui a buscar un café. Pensé que todos los disfrutarían.

Parece  casi  aburrido  con  la  conversación,  y  mi  corazón  se estremece un poco más. — ¿No vas a tomar uno? — pregunta.

Mi cara se pone roja. Los chicos no tienen ni idea de lo que está pasando. Todos se pelean por los donuts, sin prestarnos atención a Walker  y  a  mí.  Bueno,  todos  menos  Sam.  Ella  nos  observa atentamente.

—Uh, no, es bastante seguro decir que no necesito uno. Hazme saber si necesitas algo. Estaré en mi escritorio. —  Me doy  la vuelta para irme, pero no antes de ver el ceño fruncido en su cara.

Hace tiempo que está así. Walker no está contento conmigo. No importa lo que haga, tiene un problema con eso. Lo que supongo que Sotelo, gracias K. Cross debería facilitar lo que estoy planeando hacer. Me detengo en la puerta y me vuelvo hacia él. Sigue mirándome y frunciendo el ceño. — ¿Tienes tiempo esta tarde para hablar?

— ¿Sobre qué?

No  tartamudees,  no  tartamudees.  —Solo  tengo  algunas  cosas  que quería repasar contigo al final del día.

Sus cejas se levantan, y no hay duda de que sabe que algo pasa.

En todo el tiempo que llevo aquí, nunca he pedido reunirme con él.

Hago  mi  trabajo  y  soy  perfectamente  capaz  de  hacerlo sin  ayuda  ni comentarios. Aunque las cosas cambian casi a diario, puedo seguir el ritmo. Así que no me sorprende la mirada interrogativa que me dirige.

Está  a  punto  de  preguntarme  cuando  entra  Nash.  —Siento  llegar tarde. ¿Qué me he perdido?

Colt, con la boca llena, dice: —Brook ha traído donuts. Gracias, Brook.

—  ¡Sí,  gracias,  Brooky!—  dice  Knox,  llamándome  por el  apodo que me pusieron algunos de los chicos.

Pronto John, Logan, Dylan y Jax se unen al agradecimiento.

Incluso Bear gruñe un agradecimiento.

—A  las  cinco  en  mi  despacho.  —  dice  Walker  por  encima  del resto.

Asiento y salgo disparada de la habitación. Puedo hacerlo. Hay una parte de mí que no quiere hacerlo, pero sé que puedo. No tengo ningún plan sobre a dónde voy o qué voy a hacer después, pero sé que no puedo quedarme aquí.

Trabajo  el  resto  del  día  poniéndome  al  día.  Suelo  hablar  con Samantha y los chicos cuando salen de la sala de conferencias, pero hoy  mantengo  la  cabeza  agachada  como  si  lo  que  estoy  trabajando fuera lo más importante que he hecho nunca.

Es  bastante  seguro  decir  que  muchas  de  las  cosas  en  las  que trabajo son muy importantes y confidenciales. Cuando vine a trabajar para  Walker,  pensé  que estaba  solicitando  un  puesto  de  gerente en Distillery;  al  menos  ese  es  el  anuncio  que  respondí.  Pasé  por  tres entrevistas  antes  de  que  me  pidieran  que  me  entrevistaran  en  esta Sotelo, gracias K. Cross oficina.  Pensé  que  estaban  siendo  muy  minuciosos  y  no  le  di  más importancia.

Pero luego llegué aquí. Tuve que pasar por controles y detectores de metales para poder entrar por la puerta. Empecé a darme cuenta de que esto era algo más que un trabajo de gestión para el que me estaban entrevistando.

Me recuesto en mi silla, recordando la primera vez que conocí a Walker.  Me  recibió  en  la  puerta,  y  puedo  decir  que  nunca  había conocido a un hombre como él en mi vida. Parecía que se pasaba todo el  tiempo  en  el  gimnasio.  Sin  embargo,  a  los  dos  minutos  de  la entrevista,  supe  que  también era  muy  inteligente  por las  preguntas que  hizo.  Descubrí  que  es  dueño  de  Whiskey  Run  Distillery,  de algunos negocios al azar, de apartamentos y de lotes vacíos al azar.

Junto con este lugar.

Se trata de un gran edificio tipo almacén que por fuera parece casi desierto, excepto por la gran valla y los guardias que hay fuera.

Está  en  un  camino  lateral  en  la  extensión  de  la  carretera  entre  el centro de Whiskey Run y Jasper. — ¿Qué es este lugar?— le pregunté, completamente curiosa.

Ladeó la cabeza con una sonrisa antes de pasarme un formulario de acuerdo de confidencialidad para que lo firmara. Básicamente, era un papel que decía que  todo lo que se dijera aquí sería para mí. Lo firmé y, a partir de ese momento, toda mi vida cambió.

Luego pasó a contarme lo que hace aquí el equipo  Ghost. Son mercenarios que salvan a la gente. Así lo explicó, pero ahora, cinco años después, sé que hacen algo más que eso. Walker es el dueño de la compañía y hace la mayor parte del reclutamiento. Rara vez va a las misiones,  salvo  que  recuerdo  una  vez  que  fue  a  buscar  a  Bear.

Después  de  esa  misión,  Bear  vino  a  trabajar  aquí.  Nash  es  el comandante y dirige la mayoría de las misiones. Dylan es el técnico, Logan era médico, Aiden es piloto y podría seguir. Parece que todos los chicos tienen una o dos especialidades.

Supongo  que  Walker  ya  había  realizado  una  comprobación  de antecedentes, criminales y crediticios sobre mí. Sabía cosas sobre mí que algunos de mis amigos más cercanos aún desconocen. Me informó Sotelo, gracias K. Cross de que el puesto de gerente de la destilería estaba cubierto, pero que tenía otro puesto en el que podía utilizarme.

Al  instante,  mis  pensamientos  se  desviaron.  ¿Cómo  no  iban  a hacerlo si estaba sentada frente al tipo más atractivo que había visto nunca? Pero obviamente, él no estaba pensando lo mismo. De todos modos,  me  dio  la  oportunidad  de  formar  parte  de  algo  grande,  y  la aproveché. Quería contratarme como su asistente personal, y desde ese día todo ha ido bien. Nunca me ha hecho sentir incómoda. Me paga bien,  mucho  más  de  lo  que  debería, en  realidad.  Es  un  buen  jefe  y respeta a toda la gente que trabaja para él. Es un trabajo de ensueño, en realidad. Si solo pudiera olvidar mi atracción por él.

Ha  empeorado  con  los  años,  pero  estaba  bien  porque  podía trabajar  cerca  de  él  todos  los  días.  Nunca  tenía  mujeres  cerca,  y  si salía con alguien, nadie lo mencionaba en la oficina. Tenía vía libre en su casa, a veces incluso trabajando ahí. Así que estaba contenta con todo...  al  menos  hasta  que  Samantha  vino  a  trabajar  aquí.  Su cercanía, su belleza... bueno, todo es demasiado. Me siento miserable, y  no  puedo  hacerlo  más.  Así  que  primero,  me  inscribí  en  una aplicación  de  citas  y  tengo  mi  primera  cita  esta  noche.  En  segundo lugar, voy a presentar mi renuncia. Nunca encontraré un trabajo que me dé algo como lo que he encontrado aquí, pero no tengo otra opción.

Tengo que seguir adelante.
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WALKER 

Este día se ha ido a la mierda, y tengo la sensación de que está a punto de empeorar. Todos los chicos vinieron para hacer informes sobre la última misión. Salió bien. Puede que hayan tenido que ir a los desiertos de Irak y dormir en el suelo durante una semana, pero no fue nada que los chicos no pudieran manejar. Pudieron entrar, salvar al diplomático y volver a suelo estadounidense sin que saliera mucho o nada en las noticias al respecto.

Así que, al menos, eso es lo que hay. Cada vez que mis chicos vuelven  a  casa  sanos  y  salvos,  es  algo  bueno.  No,  lo  que  me  tiene destrozado  es  lo  que  sea  que  esté  pasando  con  Brook.  Y

definitivamente hay algo. Cada vez que paso por su escritorio, siempre levanta la vista y me sonríe. Ni una sola vez hoy ha levantado la cabeza para que le hable.

A las cinco en punto llaman a mi puerta. Me alejo de mi escritorio y me pongo de pie. —Adelante.

La puerta se abre, pero no estoy preparado para lo que veo. Es Brook. Definitivamente es ella. Mi polla ya se estaba alargando en mis vaqueros al oír la llamada. Es como si supiera en cualquier momento que ella está cerca, pero joder, parece diferente.

En lugar de los pantalones de vestir que lleva normalmente, lleva unos  vaqueros  ajustados  y  ceñidos  a  sus  curvilíneas  caderas.  Su camisa blanca de cuello en V está metida por dentro con una chaqueta corta  encima,  y  lleva  una  especie  de  botas  con  tacones.  —Uh...  — murmuro, estupefacto y por primera vez sin palabras.

Me mira y luego se mira a sí misma. Se tira de la chaqueta corta, abrazándola a su cuerpo. —Perdón por la ropa informal. Tengo una cita.
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Mi  lengua  se  espesa  y  mi  garganta  casi  se  cierra.  ¿Una  cita?

¿Qué  demonios?  Antes  de  que  pueda  callarme,  me  apoyo  en  mi escritorio y la miro fijamente a través de la oficina. — ¿Tienes una cita?

Se sonroja. —Sí.

Sigo  mirando  fijamente,  apretando  los  labios  porque  si  no  lo hago, voy a decir cosas que definitivamente no debería decir. Empieza a  moverse  bajo  mi  mirada.  Pone  los  ojos  en  blanco,  respira profundamente y echa los hombros hacia atrás. —Sé que es difícil de creer, pero no soy completamente repugnante ni nada parecido.

—No quería decir... Eso no es lo que...— Empiezo a tartamudear.

Me sorprende que pueda dirigir empresas multimillonarias, que haya defendido este país, que tenga a algunos de los hombres más elitistas y malvados trabajando para mí...  recibiendo órdenes... pero que no pueda hablar con ella.

Levanta la mano para detenerme. —Está bien.

Por primera vez, noto el papel en su mano. Atraviesa el despacho y lo deja sobre mi mesa, delante de mí. Ni siquiera miro. — ¿Qué es esto?— le pregunto, señalándolo. No me atrevo a cogerlo porque estoy seguro de que ya sé lo que es.

Me mira con la barbilla en alto. —Mi aviso de dos semanas.

Doy la vuelta al escritorio y me pongo a su lado. Cada parte de mí  me  dice  que  me  acerque  a  ella.  Quiero  agarrarla  físicamente  y desafiarla a que intente dejarme, pero no lo hago. Me mantengo rígido, jadeando  y  con  los  ojos  muy  abiertos  y  desorbitados.  —No  vas  a renunciar... No voy a dejar que me dejes.

Sus ojos se abren de par en par, sorprendidos. Sé que hay un tono posesivo en mi voz. Está ahí, y ni siquiera intento ocultarlo. Es mía  y  no  voy  a  dejarla  ir.  Durante  cinco  malditos  años,  he  luchado contra esta atracción hacia ella. Hay tantas razones por las que somos una mala idea. Ella es el sol y la luz por aquí; pase lo que pase, me hace sonreír y ver lo bueno del mundo. Soy todo lo contrario. He visto lo peor que la vida puede lanzarte. He matado para que no me maten, he hecho cosas malas y horribles, y por eso tengo enemigos. Enemigos que querrán mi muerte y la de cualquiera que esté cerca de mí. No puedo hacerle eso a ella. Pero tampoco puedo dejarla ir.
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Ni siquiera parpadea. —No puedes tomar esa decisión, Walker.

Mi  nombre  en  sus  labios  es  mi  perdición.  Siempre  lo  es.  Me golpea en las tripas, y una sensación de calor se extiende por todo mi cuerpo. Es como beber chocolate caliente en un frío día de invierno o alguna mierda tonta como esa. — ¿Por qué?

Cruza  los  brazos  sobre el  pecho.  — ¿Por  qué?  Pensaba  que te alegrarías de que me fuera...

Sacudo la cabeza. — ¿De qué estás hablando? ¿Por qué piensas eso? ¿No te pago lo suficiente? Bien, te subirán el sueldo. Di tu precio.

Pone las manos en las caderas y me mira fijamente.  — ¿Crees que hago esto para sacarte más dinero? Ya me pagas demasiado.

Me encojo de hombros y me siento en el borde de mi escritorio frente a ella. Soy alto y mis piernas sobresalen, encajadas entre las suyas en el suelo. —Vales más.

Va a retroceder y me agarro a ella, con las manos en las caderas.

Jadea, y mis dedos se clavan en el áspero material de sus vaqueros, sujetándola donde está.

— ¿Walker?

Sus  labios  están  fruncidos,  sus  ojos  entrecerrados  e interrogantes. Daría cualquier cosa por dejar esta farsa y decirle por qué no puedo dejarla ir. Aunque no pueda tenerla, no puedo perderla.

—Por favor, Brook. Te lo ruego. No puedo perderte.

Sus ojos buscan los míos. — ¿Porque soy la mejor asistente que has tenido?

No  sabe  que es  la única  asistente  que  he  tenido.  Nunca  quise una,  ni  siquiera  creí  que  la  necesitara.  Entonces  la  vi  un  día  en Distillery,  y  justo  antes  de  que  la  contrataran  para  el  puesto  de gerente, hice que la trajeran aquí. Desde la primera vez que la vi, supe que la necesitaba, que la quería y que haría cualquier cosa por tenerla.

Iba  a  hacerla  mía...  y  entonces  tuvimos  una  misión  difícil  y  hubo amenazas. Entonces supe que nunca podría tenerla completamente, no como propia. Pero no podía dejarla ir. Ha demostrado su valía aquí.

Es muy buena en su trabajo y me ha hecho la vida mucho más fácil y Sotelo, gracias K. Cross

sí, no puedo perderla como asistente, pero es más que eso. No puedo perderla, y punto.

—Eres la mejor. — le digo con sinceridad.

Respira profundamente y traga. —No soy feliz, Walker.

Retrocedo como si me hubiera golpeado. Suelto mi agarre sobre ella,  y  mi  mano  pasa  sobre  mi  corazón  palpitante.  —  ¿No  eres  feliz aquí... conmigo?

Cierra los ojos y niega.

Me  pongo  de  pie,  sabiendo  que  necesito  poner  distancia  entre nosotros.  Doy  la  vuelta  al  escritorio  y  vuelvo  a  mi  silla.  Me  siento porque temo que, si no lo hago, se me doblarán las piernas. ¿De verdad puedo dejarla ir?

—Siéntate.

Se  sienta  en  la  silla  de  enfrente,  mirándose  las  manos  en  el regazo. Está inquieta, algo que no hace normalmente. Le pasa algo, pero no sé qué es. Odio esta sensación.

—Un mes.

Sus ojos se levantan. — ¿Vas a dejar que me vaya?

Me agarro a los lados de la silla. No, nunca dejaré que me deje.

Puede que deje este trabajo, pero nunca dejaré que se aleje de mí. Solo me estoy dando tiempo para que se ponga de acuerdo. —No quiero que seas infeliz. Eso es lo último que quiero.

Asiente.

—Pero... tienes que darme un mes. Haces mucho aquí, y necesito que entrenes a tu sustituto. — Como no me contesta, me inclino hacia delante y pongo los brazos sobre el escritorio. — ¿Brook?

Asiente. —Un mes. De acuerdo, puedo hacerlo.

—Te irás de aquí con una indemnización de un año; te quedarás con el coche de la empresa, y tu seguro médico estará pagado durante el año.

Niega, confundida. —No, eso es demasiado, Walker.
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Golpeo el escritorio con el puño. —No, no lo es. Te mereces más...

te lo mereces todo. Si estás decidida a dejarme... a dejar este trabajo, esas son las condiciones.

Se encoge  de  hombros  y  sacude  la  cabeza.  —Hablaremos  más mañana.

Se levanta para irse y la detengo de nuevo. — ¿Con quién es la cita?

Casi tropieza con sus zapatos de tacón antes de darse la vuelta.

—Uh, con nadie que conozcas.

Me  levanto  y  me  inclino  sobre  la  mesa.  Esta  postura intimidatoria  y  la  voz  severa  han  quebrado  a  mucha  gente  en  un interrogatorio, pero Brook ni siquiera se inmuta.

Se encoge de hombros. —No es de Whiskey Run.

Me  pongo  en  pie  y  camino  rápidamente  hacia  la  puerta.  Me detengo frente a ella antes de que salga. — ¿Con quién vas a salir?

Su cara está roja como la sangre, y sé que no me va a gustar lo que  va  a  decir.  —No  es  asunto  tuyo,  Walker.  ¿Por  qué  te  importa?

Nunca me has preguntado nada personal en los cinco años que llevo trabajando aquí. ¿Por qué ahora?— Sacude la cabeza y luego sus ojos se dirigen a los míos. — ¿Qué? ¿Crees que voy a revelar tus secretos?

¿Decirle a la gente lo que haces aquí?

Niego. Sé que nunca haría eso, pero antes de que pueda decirlo, su  voz  baja  una  octava  y  su  mirada  se  vuelve  feroz.  —Nunca  te traicionaría a ti o a los chicos, Walker. Nunca. Incluso cuando me haya ido, nunca haría nada que te pusiera en peligro a ti o a lo que haces aquí.

Le pongo la mano en el hombro, pero se encoge de hombros. —

No, me voy. Vendré mañana.

Me empuja a un lado y sale a grandes zancadas por la puerta, pero no antes de que vea el devastador dolor en su rostro. Me llevo la mano a la cara y me la paso por el pelo. En menos de diez minutos, he conseguido perder a la única persona que ha llegado a significarlo todo para mí.
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BROOK 

Contrólate, Brook. 

Me limpio por última vez las lágrimas de la cara. No esperé en el almacén. En cuanto me subo al coche, salgo en dirección a Jasper y no  me  detengo  hasta  llegar  al  estacionamiento  del  restaurante mexicano  Del  Rio.  Llego  pronto,  pero  necesito  tiempo  para recomponerme de todos modos. La reunión con Walker no salió como la había planeado. No soy una llorona. Claro que nunca lo sabrías al verme ahora. Lo cual es una pena, porque cuando lloro se me pone la nariz roja, se me mancha la piel y se me hinchan los ojos.

Levanto el espejo de la visera con frustración. Agarro el volante con más fuerza de la necesaria y respiro profundamente tres veces.

Contrólate,  me digo de nuevo.

Suena mi teléfono y una parte de mí espera que sea mi cita la que llama para cancelar, pero entonces me doy cuenta de que no tiene mi número. Solo hemos hablado por la aplicación de citas.

Rebusco en mi bolso y saco el teléfono. La cara de mi hermana me sonríe y presiono el botón de responder. —Hola, hermana.

— ¿Qué pasa? — pregunta inmediatamente.

Es inútil tratar de ocultarle nada a Cassie. A veces creo que me conoce mejor que yo misma. —Bueno, veamos. — Hago una pausa y respiro hondo antes de entrar en una gran divagación. —Presenté mi renuncia.  Walker  no  está  contento  conmigo.  Estoy  aquí  en  el restaurante para mi cita, y estoy tratando de ocultar el hecho de que soy un desastre y he estado llorando.

En  un  tono  bajo  y  dulce,  Cassie  dice:  —Tenías  que  saber  que Walker no estaría contento con esto, hermanita. No sabrá qué hacer sin ti.
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Pongo los ojos en blanco. A mi hermana se le ha metido en la cabeza que le gusto a Walker. Tengo que admitir que lo ha dicho tantas veces que a veces había empezado a creer que podía ser verdad. Pero con la misma rapidez, me convencí de lo contrario. Si le gustaba, tuvo cinco  años  para  decírmelo,  y  no  lo  hizo.  De  hecho,  ha  dejado perfectamente claro que lo nuestro es una relación de negocios.

Suspiro y sollozo al mismo tiempo. —Estará bien. Quiere que me quede un mes para entrenar a otra persona. — Siento que las lágrimas vuelven a llenarme los ojos y aprieto los ojos para intentar contenerlas.

Deja de llorar. 

— ¿Un mes? Vaya, es un aviso muy grande y algo excesivo, ¿no?

Quiero decir que va a ser difícil conseguir otro trabajo y decirles que no puedes trabajar durante un mes. ¿Le dijiste que no? Y quiero decir que sé que tienes ahorros, pero también sé que te matará echar mano de ellos.

Sacudo la cabeza. —Él... dijo que cuando renuncie, me darán el coche de la empresa y un año de indemnización.

—  ¡Cállate  la  boca!  ¿Me  estás  tomando  el  pelo  ahora  mismo, Brook?

Pongo los ojos en blanco. De las dos, Cassie es la que tiene la boca más sucia. —No, no te estoy tomando el pelo.

—Brook,  escucha,  eso  no  es  algo  que  un  jefe  haría  por cualquiera. Te lo digo... tienes que decirle lo que sientes.

Vuelvo a bajar el espejo y saco la bolsa de maquillaje de mi bolso.

—Te  pongo  en  el  altavoz.  —  le  digo  mientras  dejo  el  teléfono  en  el salpicadero. —No le voy a decir lo que siento. Hay algo entre él y Sam, y no voy a estropearlo. Necesito irme con mi dignidad intacta.

—Brook...— empieza, pero la interrumpo.

—No,  por  favor,  dejemos  de  hablar  de  ello.  Por  favor...  Ahora tengo que prepararme para mi cita.

Suspira. — ¿Sigues con eso? ¿Por qué no lo cancelas? De todos modos, no te apetece hacer esto, y quiero decir, no sé, es que...

Me vuelvo a aplicar la máscara de pestañas y vuelvo a meter el palo  en  el  frasco  con  demasiada  fuerza.  —Mira,  no  todas  podemos Sotelo, gracias K. Cross conocer a nuestros maridos de la manera normal... algunas tenemos que probar cosas nuevas.

Cassie empieza a resoplar. — ¿De verdad? Normal... ¿es así como lo llamarías? Es nuestro hermanastro. Créeme, no hay nada normal en mi matrimonio.

Pongo los ojos en blanco. Quiero decir que sí, causó un poco de drama  familiar,  pero  no  fue  para  tanto.  —Nuestra  madre  estuvo casada  con  su  padre  como  un  minuto.  No  es  tan  tabú  o  prohibido como lo haces parecer.

Su  voz  es  ronca,  y  empieza  a  reírse.  —Oh,  definitivamente  es tabú. O al menos lo era...

Su  voz  se  apaga  y  miro  el  teléfono.  —  ¿Qué  pasa  con  ustedes dos? ¿Está todo bien?

— ¿Podemos no hablar de mí ahora mismo? Centrémonos en ti.

Sé  que  hay  algo  que  no  me  está  contando,  pero  antes  de  que pueda curiosear, dice:  —Mira, siempre dices que no quieres ningún detalle sórdido... Te estoy salvando.

Sé  que  me  está  encubriendo  y  ocultando  algo,  pero  no  tiene sentido presionarla. Me lo dirá cuando esté preparada y no un minuto antes.

—Bien. Pero estoy aquí cuando quieras hablar. — no responde y suelto  un  suspiro.  —Mira,  tengo  que  irme.  Quiero  entrar  y  estar sentada cuando llegue.

Se calla y se pone seria rápidamente. — ¿Tienes tu maza?

Pongo los ojos en blanco. —Sí.

— De acuerdo, y me vas a llamar en cuanto salgas. Quiero decir, bueno, uh, a menos que te vayas con él.

— ¿De verdad? Creo que sabes que no voy a acostarme con él, Cass.  Te  prometo  que  te  llamaré  después  de  la  cena.  Aunque  me proponga  algo  más,  solo  será  una  cena  para  mí.  Quiero  ir  a  casa, darme un largo baño y tratar de averiguar cómo voy a poder lidiar con Walker y Sam durante otro mes.
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Está callada, y sé que está preocupada por mí. Así es ella. —Todo va a estar bien, hermana. Todo va a funcionar exactamente como se supone que debe hacerlo.

Inhalo y exhalo, dejando que sus palabras se asienten sobre mí.

—Lo  sé.  Sé  que  tienes  razón.  Te  llamaré  después,  ¿de  acuerdo?  Te quiero, hermana.

—Yo también te quiero.

Cuelgo el teléfono y termino de retocar mi maquillaje. No tengo nada para arreglar los ojos inyectados en sangre, pero al menos estoy presentable. Echo un vistazo al estacionamiento medio vacío y salgo.

El restaurante no es uno en el que haya comido antes y, sinceramente, no parece gran cosa desde afuera, pero quizá cuando entre lo haga. A veces  los  pequeños  restaurantes  con  agujeros  en  la  pared  acaban siendo la mejor comida que se puede comer.

Pongo mi teléfono en mi bolso y mi cartera sobre mi hombro y entro  en  el  restaurante.  Me  sientan  casi  inmediatamente  y  pido  un agua. Si estuviera en Whiskey Run y cerca de casa, pediría algo para calmar los nervios porque no me costaría encontrar un transporte de vuelta  a  casa.  Pero  aquí  en  Jasper,  donde  no  conozco  a  nadie,  ni siquiera me planteo beber alcohol.

Voy a aprovechar esta cita para intentar romper la atracción que tengo hacia Walker. Sé que es una locura, y probablemente no va a funcionar, pero tengo que intentar algo. No puedo seguir el ritmo como lo estoy haciendo.

Miro mi teléfono y son exactamente las seis y media. Echo un ojo a la puerta, pero no veo a nadie que se parezca al tipo del perfil. Abro la aplicación para ver si me he perdido algún mensaje, pero no hay nada nuevo. El último fue cuando me mandó un mensaje a mediodía, haciéndome saber que estaba deseando que llegara esta noche.

—  ¿Puedo  tomar  su  pedido?  —  me  pregunta  el  camarero mientras deja el agua, la salsa y las papas fritas en la mesa.

Señalo el asiento de enfrente. —Estoy esperando a alguien.

Asiente y me dice que volverá.
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Repaso  las  redes  sociales  en  mi  teléfono  para  perder  algo  de tiempo  mientras  no  pierdo  de  vista  la  puerta.  El  restaurante  va cogiendo ritmo y, antes de darme cuenta, han pasado veinte minutos.

Vuelvo a consultar la aplicación y decido enviar un mensaje a mi cita, Jason.  Casi  al  instante,  me  responde:  —Lo  siento  mucho.  Me  he retrasado en el trabajo. No podré ir.

Dejo  el  teléfono  en  el  bolso  y  saco  un  billete  de  veinte  de  mi cartera, que es más que suficiente para cubrir la salsa, las papas fritas y  el  agua.  Lo  dejo  sobre  la  mesa  y  salgo  del  restaurante.  Estoy agachada, rebuscando de nuevo en el bolso para encontrar las llaves, cuando  me  invade  una  sensación  de  inquietud.  El  estacionamiento está vacío. Las luces están apagadas y doy vueltas en círculo, tratando de entender por qué todo está iluminado al otro lado de la calle pero no  aquí.  Decido  no  quedarme  para  averiguarlo,  saco  las  llaves  del bolso y me dirijo a paso ligero hacia mi coche.

Y es entonces cuando lo oigo.

Pies en el pavimento detrás de mí, fuertes y cada vez más fuertes.

Rebusco en el bolso, buscando la maza que sé que tengo ahí, cuando una voz me detiene. —Brooklyn, ¿eres tú?

La  voz  suena  amistosa  y  respiro  aliviada.  Es  alguien  que  me conoce. Me giro para ver quién es y me encuentro cara a cara con dos hombres.  Son  grandes  y  amenazantes,  y  doy  un  paso  atrás...  justo hacia el pecho de otro hombre que me pone las manos en los hombros.

— ¿Brooklyn Waters? Vienes con nosotros.

Abro la boca para gritar, pero no sale nada. El hombre que está detrás de mí me tapa la boca con una mano y me rodea la cintura con la  otra.  Me  levanta  como  si  no  pesara  nada  y  me  lleva  hacia  una furgoneta blanca. Los otros dos corren delante; uno abre la puerta y el otro pone en marcha la furgoneta. Lucho y forcejeo, haciendo todo lo posible por escapar, pero incluso después de todo el entrenamiento que recibí de Walker y los chicos, no soy rival para el hombre grande y  fornido  que  me  sujeta,  y  antes  de  que  me  dé  cuenta,  tiene  cinta adhesiva  alrededor  de  mis  muñecas  y  piernas  y  un  paño  sobre  mi cabeza.

Lo primero que pienso es en Walker y en si volveré a verlo.  Mi segundo  pensamiento  es  que  definitivamente  la  cagué.  Estoy Sotelo, gracias K. Cross entrenada para defenderme, para estar siempre alerta, y la he cagado.

La he cagado mal.
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WALKER 

Estoy paseando por mi sala de estar, listo para perder la cabeza.

Ella está en una cita con otro hombre. Brook, mi Brook, está una cita.

Solo pensar en ello me pone físicamente enfermo. No sé por qué estoy tan  sorprendido.  Después  de  cinco  años,  tenía  que  pasar.  No  hay manera de que los hombres de Whiskey Run se queden asustados de mis advertencias para siempre. Pero todavía no puedo averiguar quién fue el alma valiente que la invitó a salir. Incluso fui al Red's Diner esta noche  para  ver  qué  podía  averiguar.  Nadie  hablaba,  y  las  mujeres mayores  de  la  cabina  que  se  reunían  para  su  club  de  acolchado parecían tan sorprendidas como yo de que Brook tuviera una cita esta noche.

Estoy  a  punto  de  llamar  a  Dylan  para  que  rastree  su  teléfono cuando suena el mío. —Sí. — gruño, sin tratar de ir por las sutilezas.

Es un número desconocido, y sea lo que sea lo que vendan, no lo voy a comprar.

—Uh,  hola.  ¿Es  Walker?  Oh,  Dios,  ni  siquiera  sé  tu  nombre completo, mi hermana solo te llama Walker.

—Sí, soy Walker. ¿Quién es?

Se aclara la garganta. —Hola, me llamo Cassie. Soy la hermana de Brook. — Como no digo nada, dice en tono cortante: —Brook, tu asistente personal.

— ¿Está bien?— Le pregunto.

—Eh, bueno, no lo sé. No estoy segura. Quiero decir...— Empieza a tartamudear y a tartamudear, y mi frustración pasa a otro nivel. No soy el hombre más agradable ni paciente.

—  ¿Brook.  Está.  Bien?  —  Le  pregunto  de  nuevo,  enunciando cada palabra.
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Olfatea en el teléfono, y un segundo después, un hombre toma el teléfono. —Hola... Sr. Walker.

— ¿Quién es?— exijo.

—Soy Brecken Johnson. Soy el marido de Cassie. Está molesta y preocupada por nuestra hermana. Brook tenía una cita esta noche y  aún  no  ha  llamado  para  informar  cómo  está.  Hemos  intentado llamarla, y su teléfono va directo al buzón de voz. Intenté llamar a la policía,  pero  dijeron  que  tenía  que  estar  desaparecida  durante veinticuatro horas.

Lo  escucho  palabra  por  palabra,  pero  es  como  si  lo  hiciera  a través de un túnel. Hay algo malo con Brook, y yo no estaba ahí para protegerla. No estaba ahí para ayudarla.

—Walker. — dice Brecken por teléfono.

—Sí. Sí. Estoy aquí. — Tomo mis llaves del mostrador. —Dime todo lo que sabes. Cuándo hablaste con ella por última vez, dónde fue su cita, con quién estaba... todo.

—De acuerdo, voy a poner a Cassie al teléfono.

Pongo el teléfono en altavoz y envío un mensaje de grupo a los chicos y a Sam.  911. Reunión en la oficina. 

— ¿Hola?— Cassie dice.

—Cassie, necesito saberlo todo.

Respira profundamente y lo suelta todo. —Hablé con ella sobre las seis, y me prometió que me llamaría después de su cita. Estaba en el restaurante Del Rio en Jasper.

Joder, debería anotar esto. —Restaurante Del Rio. — recito. —

¿Con quién estaba ahí?

—Se llama Jason. Ella me había enviado una captura de pantalla de su perfil en la aplicación de citas. Te la enviaré.

— ¿Lo conoció en una aplicación de citas?

—Sí.  Le  dije  que  era  una  mala  idea,  pero  bueno,  ella  estaba decidida a tener una cita, y no sé qué demonios les pasa a los hombres Sotelo, gracias K. Cross de esta ciudad, pero la tratan como a una paria. Ella sintió que era su única opción.

¡Joder!  La  empujé  a  esto.  Si  no  hubiera  hecho  la  advertencia, estaría saliendo con algún contable o con alguien seguro en lugar de con un imbécil que conoció por Internet. Agarro el teléfono con más fuerza. — ¿Estaba bien cuando hablaste con ella? ¿Había algo raro en ella o algo así?

Ya estoy en mi todoterreno, conduciendo hacia el almacén. Voy más rápido de lo que debería, pero no me importa. Nada importa ahora mismo excepto llevar a Brook a casa a salvo.

—Estaba molesta... pero estaba bien.

Hay algo que Cassie no me está diciendo. No confía en mí.

—Cassie, escucha, voy a encontrar a Brook. Te lo prometo. Esto es lo que hago. Pero para hacerlo, tienes que contarme todo. Ahora, ¿por qué estaba molesta?

Suspira en el teléfono. —Va a matarme. — Antes de que pueda preguntarle qué significa eso, continúa: —Estaba enojada por haber renunciado y, bueno, por todo lo que ha pasado en la oficina y... por ti. Pero cuando colgué el teléfono con ella, estaba bien.

Aprieto más el pedal, pero no hace nada. Ya lo tengo pisoteado al suelo. — ¿Qué ha pasado en la oficina, conmigo?

Se aclara la garganta. —No es nada. No tiene nada que ver con su desaparición. Si pensara que eso ayudaría, te lo diría, pero es algo completamente separado, y no voy a traicionar a mi hermana de esa manera.

La fuerza en su voz es evidente. No va a decírmelo. Lo dejo pasar por  ahora.  —De  acuerdo,  tal  vez  decidieron  ir  al  cine  o  a  bailar después. — Pero incluso mientras lo digo, me siento mal pensando en otro hombre abrazándola.

—No. Mira, Walker, no estoy siendo histérica o loca por esto. Ella dijo que me llamaría en cuanto terminara la cena. No lo hizo. Ahora, puede que no conozcas bien a mi hermana, pero yo sí. Si dice que va a hacer algo, lo hace. No hay peros que valgan. Lo hace. — Respira profundamente. —Voy a buscarla.
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—No, Cassie, por favor. Quédate en casa, déjanos hacer esto. Y

conozco  a  Brook,  y  sé  que  tienes  razón.  Esto  no  es  propio  de  ella.

Envíame el perfil. Voy a reunirme con el equipo ahora mismo. Vamos a encontrar a tu hermana. Vamos a encontrar a Brook.

Cuelgo  con  ella  mientras  entro  en  el  estacionamiento  del almacén.  Algunos  de  los  otros  chicos  ya  están  aquí  y  adentro.  Mi teléfono suena y miro el perfil que me ha enviado Cassie. Lo reenvío y me apresuro a entrar en el almacén, ladrando órdenes. —Dylan, te he enviado un perfil de una aplicación  de citas. Necesito que me digas todo  sobre  esa  persona  y  específicamente  dónde  puedo  encontrarla ahora. — Señalo a Logan. —Quédate cerca. Cuando la encontremos, necesito que te asegures de que está bien. — Señalo a Bear. —Tú estás conmigo. — Señalo a Aiden. —Tú, cierra el aeropuerto de Jasper.

— ¿Cerrarlo? — pregunta sorprendido.

Me siento en el escritorio de Brook para buscar alguna pista. —

Sí,  ciérralo.  No  quiero  que  salga  ningún  avión  esta  noche.  No  me importa lo que tengas que hacer, lo que tengas que prometer o pagar, hazlo.

El resto entra, y Nash, el comandante, entra el último. — ¿Qué pasa, Walker?

Todos  se  detienen  y  me  miran  fijamente.  Todos  se  lo  han preguntado, pero ninguno lo ha hecho. Aparto los papeles a un lado y miro en su papelera vacía. No hay nada aquí, ninguna pista de lo que había planeado para la noche. Respiro con fuerza. —Brook. Alguien se llevó a Brook.

Knox jura. — ¡Mierda!

Asiento.  —La  quiero  en  casa.  Ahora.  Así  que  hagamos  lo  que hacemos. Ellos, sean quienes sean, tienen a uno de los nuestros. La quiero de vuelta, y la quiero ahora, maldita sea. — Golpeo mi puño en el  escritorio,  y  todo  el  equipo  se  pone  a  trabajar.  Sé  lo  mucho  que Brook significa para todos los presentes, y sé que vamos a encontrarla, pero ya me estoy imaginando lo que le está pasando, y pongo la mano en el escritorio para estabilizarme. —La última vez que se supo de ella fue a las 6 de la tarde en el restaurante Del Rio, en Jasper. Quiero que se  rastree  su  teléfono.  Bear,  John,  vengan  conmigo.  —  Empiezo  a correr hacia la puerta, gritando órdenes mientras avanzo. Este no soy Sotelo, gracias K. Cross yo. Esto no es lo que hago. Nash es el comandante, este es su trabajo, pero  de  ninguna  manera  voy  a  dar  un  paso  atrás.  —Vamos  a  ir  al restaurante. Haznos saber cualquier cosa que encuentres.

Vuelvo a subir al todoterreno. Bear se mete en la parte de atrás y  John  se  pone  adelante.  Los  dos  están  callados  y  no  dicen  una palabra cuando hago el viaje de treinta minutos en veinte. En cuanto entro en el estacionamiento, estaciono en la puerta principal y salimos todos. Localizo el coche de Brook y lo rodeo. John  entra para ver si alguien la ha visto, y Bear recorre el resto del estacionamiento. Apunto a  la  cámara  que  apunta  hacia  el  estacionamiento  y  corro  hacia  el interior con Bear siguiéndome.

Entramos justo cuando John tiene en sus manos a un hombre de la entrada. —Quiero la grabación, y la quiero hace diez minutos.

John, también conocido como Knuckles porque le gusta luchar con las manos en lugar de con pistolas o cuchillos, está intentando que el hombre coopere. A veces no estoy de acuerdo con sus tácticas, pero hoy me importa un demonio. No me importa si tiene que golpear a todos los presentes para conseguirlo, pero no me voy a ir sin ver la cinta.  La  gente  en  el  restaurante  está  mirando,  y  algunos  incluso tienen  sus  teléfonos  fuera  grabando.  Normalmente  somos  más discretos que esto, pero esta noche no hay tiempo.

Me abro paso por el restaurante hasta llegar al fondo. Encuentro el despacho y veo los monitores en el escritorio de la esquina. Empiezo a revisar las cintas, rebobinando hasta la noche anterior. Me detengo cuando  veo  que  meten  a  una  mujer  en  una  furgoneta.  Sigo rebobinando hasta que la veo salir del restaurante. Está sola, con la cabeza  gacha,  caminando  hacia  su  coche.  Veo  a  los  hombres  antes que ella y todo mi cuerpo se tensa. Bear y John se han unido a mí en el pequeño despacho, y todos contenemos la respiración mientras se desarrolla la escena que tenemos ante nosotros. Me agarro a la silla mientras  vemos  cómo  los  hombres  la  meten  en  la  furgoneta  y  se marchan. No hay matrícula en la furgoneta, ni marcas distintivas en los hombres, nada.

Rebobino para verlo de nuevo. Me estoy perdiendo algo. Sé que es así.
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Volvemos a verlo y lo pongo en pausa, enfocando al hombre sin máscara que está detrás de Brook. Los tres jadeamos al mismo tiempo.

Christian Rodriguez. Es la mano derecha de Alvin Bendetty. El hombre que pusimos en prisión hace tres años por secuestrar a un senador estadounidense.

Mi teléfono suena, y es Aiden. —Walker, ese perfil era falso. Lo he rastreado hasta Christian Rodriguez.

—Lo sé. Lo estamos viendo en la cámara de vigilancia aquí. Tiene a  Brook.  Quiero  que  se  ponga  una  orden  de  búsqueda  para  la furgoneta blanca. ¿Has tenido suerte rastreando su teléfono?

—Está apagado, pero estoy trabajando en ello.

Gruño al teléfono. —Trabaja más rápido. — le digo.

Saco  la  caja  de  la  pared  y  la  pongo  bajo  el  brazo.  —Vamos  a rodar. — les digo a los chicos. Atravesamos el restaurante y salimos por  la  puerta  principal.  No  sé  qué  pasó  con  John  y  el  gerente  del restaurante, pero ni siquiera intenta detenernos.
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BROOK 

Nos  desplazamos  durante  lo  que  parecen  horas,  pero  sé  que probablemente fue una media hora o algo así. La furgoneta estaba en un  silencio  espeluznante.  Solo  podía  oír  la  respiración  de  los  tres hombres, pero no decían casi nada. En un momento dado, el olor de un cigarro era fuerte, incluso a través de la tela que cubría mi cabeza, y empecé a toser.

—Baja  la  ventanilla.  Nadie  quiere  oler  eso.  —  dijo  uno  de  los hombres.

Aparte de eso, no se dijo nada.

Subimos una colina; me di cuenta por la forma en que mi cuerpo no podía inclinarse hacia adelante y la forma en que estaba inclinada hacia  atrás.  El  terreno  no  era  bueno,  lo  que  me  hizo  saber  que, efectivamente,  nos  salimos  de  la  carretera.  Y  una  vez  que  nos detuvimos, tuve que caminar mucho por un terreno irregular. Y ahora, aquí estoy. Todavía vestida y cubierta.

—Quítale la máscara.

—Pero.... — empieza alguien, y el mismo hombre le grita: —He dicho que se la quites.

Alguien trota hacia mí y me quita la máscara.

Parpadeo  ante  la  luz.  Inmediatamente  lo  asimilo  todo.  Hay  un hombre con un ordenador al otro lado de la habitación. Un hombre está fumando un puro en un rincón, y el otro está de pie junto a mí, mirándome formidablemente y como si estuviera dispuesto a cumplir las órdenes de lo que los otros dos le digan.

—Brook.  ¿Puedo  llamarte  Brook?  —  pregunta  el  hombre  del puro.

Lo fulmino con la mirada.
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Se ríe, y sé que está disfrutando con esto, el jodido enfermo. —

Bien, hablaré. Escucha. Sé que eres la mano derecha de Walker, eh, mujer. También sé que tiene códigos de seguridad a los que puedes acceder. Códigos que me llevarán a la base de datos más grande del mundo  de,  bueno,  digamos  que  la  gente  a  la  que  necesito  acceder.

Quiero esos códigos.

Ni siquiera pestañeo; continúo mirándolo fijamente. Cuando me contrató Walker y el equipo Ghost sabía que eran importantes y que tenían enemigos. Sabía que esto podría ser una posibilidad algún día, pero seré sincera, nunca pensé que me pasaría a mí.

El hombre se está enojando conmigo. Estoy segura de que piensa que porque soy mujer, voy a ceder y decirle lo que quiere saber. Pues bien, no lo hago.

Se pone en cuclillas frente a mí y me aparta el pelo de la cara. Al instante,  siento  que  me  sube  la  bilis  a  la  garganta,  pero  la  empujo hacia  abajo,  sin  querer  mostrar  ninguna  debilidad  porque eso es  lo que él quiere. —Dime los códigos.

Muevo la cabeza, de lado a lado, lentamente.

Empieza  a  reírse  y  los  otros  dos  hacen  lo  mismo.  Me  atrapa desprevenida  cuando  su  puño  se  levanta  y  me  golpea  en  la  mejilla.

Caigo hacia atrás y el otro hombre me vuelve a sentar. Me arranca la cinta de la boca. Quieren oírme gritar. Creen que voy a decírselo, pero no es así.

—He oído que eres importante para Walker.

Sacudo la cabeza y hago una mueca de dolor por el movimiento.

Me late la cabeza y tengo la vista borrosa, así que murmuro: —No lo soy. De hecho, hoy he renunciado.

Su frente se arruga. —Estás mintiendo.

Bajo la cabeza y aprieto los ojos, tratando de aliviar la presión.

—No miento.

Siento  su  aliento  en  el  lado  de  mi  cuello.  —Bueno,  ya  que  lo dejas, puedes decírmelo.

Sotelo, gracias K. Cross

No hay forma de contenerme. Aunque me ha quitado la cinta de la boca, todavía la tengo alrededor de la muñeca y los tobillos. —No.

Voy. A. Decirte. Nada.

Nada más pronunciar las palabras, siento la punta de acero de su  bota  contra  mis  costillas.  Respiro  y  ruedo  hacia  un  lado  por  el impacto. Pero no grito, no suplico, no suelto más que un gruñido.

—Dame su teléfono.

El  otro  hombre  cruza  la  habitación  y  me  trae  el  teléfono.  —

Ábrelo. — exige.

Niego, y me agarra por el cuello y me acerca el teléfono a la cara, utilizando el software de reconocimiento facial para desbloquearlo.

Me tira al suelo y se va. La habitación queda en silencio, hasta que puedo oír a Walker a través del altavoz del teléfono.  — ¿Brook?

¿Eres tú? Brook, cariño, dime dónde estás.

El hombre se ríe. —Lo siento, Brook no puede venir al teléfono ahora mismo.

La inhalación de Walker llena la habitación. Su voz está llena de rabia. —Rodriguez.

Abro  los  ojos  de  golpe  y  veo  la  sorpresa  en  las  caras  que  me rodean. No tienen ni idea de con quién están tratando. No saben lo poderosos  que  son  Walker  y  su  equipo.  Tienen  la  información  del mundo en la punta de los dedos.

El  hombre  se  recupera  rápidamente.  —Bien,  así  que  ya  sabes quién soy, y no tengo que presentarme. Tienes algo que yo quiero, y yo tengo algo que tú quieres.

—Pon a Brook al teléfono.

—He  dicho...—  el  hombre  empieza,  pero  Walker  no  lo  deja terminar.

—Quiero hablar con Brook ahora.

El  hombre  trae  el  teléfono  y  se  pone  en  cuclillas  frente  a  mí.

Extiende el teléfono.

—Hola, Walker.
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La  voz  de  Walker es  gruesa  y  suave.  —Hola,  cariño.  ¿Cómo  lo llevas?

—Estoy bien. Estos tres imbéciles son unos matones, pero estoy bien. — le digo, queriendo que sepa que son tres.

—Bien,  cariño.  Eso  es  bueno.  —  Respira  profundamente.  —

Necesito que aguantes, ¿de acuerdo? Voy a sacarte de ahí.

—Walker, quiere los códigos. No se los des.

— ¡Tú, perra! — dice el hombre que sostiene el teléfono. Señala al otro tipo, que me empuja hacia atrás y me da otra patada.

Grito, incapaz de contenerme.

— ¡Brook! ¡Brook! Maldito bastardo, eres hombre muerto. ¿Me oyes? Estás muerto.

El hombre se ríe. —Awww, y ella dijo que no te importaba. Parece que sí te importa.

—Por supuesto que sí. Dame a Brook y te daré lo que quieras. —

dice Walker.

Los hombres están completamente sorprendidos con la idea de que va a entregar voluntariamente los códigos. La voz de Walker llena la habitación. —A menos que la toques de nuevo. Si le pones las manos encima una vez más, no tendrás nada.

—Bien. Envíame los códigos y te enviaré su ubicación. Treinta minutos.

Y luego cuelga. —Pon un temporizador. — le dice al hombre del portátil.  —Esperaremos  los  códigos.  Si  no  los  conseguimos,  la desmontaremos, pieza por pieza.

Me inclino y apoyo la frente en el sucio suelo, concentrándome en mis dolorosas respiraciones. Oh, Walker, ¿qué has hecho? Lo hará.

Entregará los códigos, sé que lo hará. Es ese tipo de hombre. Somos como su familia, y él es protector de su familia. Debería haber prestado atención. Debería haber hecho algo para evitar que esto sucediera.
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WALKER 

Cuelgo el teléfono y me dirijo a Dylan. — ¿Lo has conseguido?

¿Dónde está?

—Están  cerca,  Walker.  Están en  las montañas.  Necesitaremos los ATV.

Dylan  sostiene  un  mapa  en  su  tableta  electrónica.  Hace  un zoom. —Aquí es donde estamos. — Mueve el mapa hacia abajo para mostrar la región norte, donde están las montañas. —Aquí es donde la tienen. Estoy bastante seguro de que es la vieja cabaña de la línea Crawford. Nadie ha estado ahí en años.

Muevo el mapa con los dedos. —Hasta ahora.

—No hay carreteras.

Dylan sacude la cabeza. —No. Probablemente condujeron hasta ahí y luego tuvieron cuatrimotos para llevarla el resto del camino o la cargaron.

— ¿Cuánto tiempo?

Se encoge de hombros. —Quince, quizá veinte minutos.

Agarro todos los juegos de llaves que están colgados en la pared.

—Muy  bien,  vamos.  —  Asiento,  ya  corriendo  por  el  edificio.  Bear  y Logan  me  acompañan,  y  le  grito  a  Dylan  que  me  envíe  las coordenadas. Él es el técnico, y se quedará atrás para mantenernos informados con apoyo aéreo y terrestre.

El resto de los chicos nos siguen, y subimos en los ATV, los side by sides y el Hummer todoterreno. — ¿Cuál es el plan, jefe?— John me grita por encima del rugido de los motores que cobran vida.

—Vamos por ella. Son tres. Nos da treinta minutos y nos quedan veinticinco.
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Conduzco el todoterreno fuera del almacén y hacia la montaña.

Tengo el gas presionado al máximo. La necesidad de llegar a ella, de tenerla en mis brazos es casi abrumadora. No sobreviviré si le pasa algo. Sé que no lo haré.

Los  chicos  están  detrás  de  mí  cuando  llego  al  sendero  de  la ladera de la montaña. Atravieso rocas y terreno desnivelado, pero no disminuyo la velocidad. No puedo.

Hago un gesto con la mano para que los demás den la vuelta y lleguen a la cabaña del otro lado. No me detengo hasta que la cabaña está  a  la  vista.  Salgo  con  el  arma  desenfundada  antes  de  que  el todoterreno se detenga por completo. Sé que hay tácticas y estrategias para esto, pero también sé que ahora mismo puedo enfrentarme a tres hombres. Pateo la puerta, listo para empezar a disparar, pero todo lo que veo es a Brook, con la cabeza gacha y sin moverse. Me precipito hacia ella mientras John, Logan y los demás entran corriendo.

Guardo mi pistola y con mis dedos en el pulso de su cuello, le suplico. —Brook, cariño. Mírame. Abre los ojos para mí.

Parpadea y me mira. Está aturdida y desorientada. — ¿Walker?

—Sí, cariño. Lo siento mucho. Vamos por ellos.

Levanta  sus  brazos,  mostrándome  la  cinta  adhesiva.  Saco  la navaja de mi bolsillo y trabajo para liberar sus muñecas y tobillos. — Recibieron  una  llamada  en  cuanto  colgaste.  Alguien  les  avisó  que conocías su ubicación. Se fueron. — solloza. —Se escaparon.

—Los atraparemos. Lo único que importa es que estás a salvo.

¿Dónde estás herida?

Respira profundamente y hace una mueca de dolor.  —Solo las costillas.

—Y  tu  cara.  —  le  digo,  pasando  mis  dedos  por  su  mejilla  y echando su pelo hacia atrás.

Asiente. —Y mi cara.

Empieza a levantarse, y yo le pongo un brazo en la espalda y el otro detrás de las rodillas, levantándola y sujetándola contra mi pecho.

Todos los chicos nos observan, y por la forma feroz en que miran a Brook, no tengo duda de que atraparán a los hombres que le hicieron Sotelo, gracias K. Cross esto.  Sam  se  acerca  a  nosotros.  —Brook,  ¿estás  bien?  —  pregunta preocupada.

Brook mira entre Sam y yo, y el dolor marca su rostro. —Sí, sí.

Estoy bien. Walker, bájame, puedo caminar.

Entierro mi cara en la parte superior de su cabeza. —No, te estoy cargando. Tendrás suerte si te bajo.

Jadea  y  trato  de  soltarla  sin  dejarla  caer.  Sé  que  la  estoy apretando demasiado. Tengo que controlar la situación. —Bear.

Bear se acerca a mí, con su mirada preocupada mientras mira a Brook. — ¿Qué necesitas?

—Sacarnos de aquí. Que los demás encuentren a los hombres que hicieron esto y dile a Logan que se reúna conmigo en mi casa.

Duda solo un minuto y hace lo que le pido. Sé que esperaba que le pidiera que la sacara de aquí.  Bear es enorme, y en el pasado ha cargado con víctimas durante kilómetros sin ningún problema. Pero de ninguna manera voy a entregar a Brook, ni siquiera a Bear.

Bear da la orden y salgo detrás de él. Está en alerta máxima, y sé que yo también debería estarlo, pero solo puedo concentrarme en Brook.  Bear  se  sube  a  la  parte  delantera  del  side  by  side  y  yo  a  la trasera, acomodando a Brook en mi regazo.  Se resiste, pero no dejo que se mueva. —No te voy a dejar ir, Brook.

Se acomoda en mis brazos y su cabeza se levanta al instante. —

Mi hermana. Necesito llamar a mi hermana.

Bear baja lentamente por la ladera de la montaña, tratando de evitar todos los baches y muescas del camino. Me meto la mano en el bolsillo y saco mi teléfono, entregándoselo. —El código es 0717.

Sus ojos, aunque entrecerrados, se dirigen a los míos. —Ese es mi cumpleaños.

Asiento, mirando fijamente sus ojos marrones y heridos. —Lo sé.

Está  confundida,  pero  no  hay  forma  de  explicárselo  ahora.

Desbloquea  el  teléfono  y  llama  a  su  hermana.  —Cassie.  —  dice,  y puedo oír a su hermana gritando en el teléfono.
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Brook  sonríe  y  hace  una  mueca  de  dolor  al  tirar  de  su  labio cortado. —Sí, soy yo. Estoy bien.

Hay silencio durante un segundo. —Sí, fue inteligente llamar a Walker. Me encontró.

Más silencio, y entonces Brook le dice: —No lo sé. Probablemente tenga que ser interrogada o algo así, pero conseguiré que alguien me lleve a tu casa más tarde.

Sacudo la cabeza, y Brook levanta la vista hacia mí. — ¿Qué?

—Te vas a quedar conmigo.

—No, puedo ir a casa de Cassie. Ahí estaré segura.

Sacudo la cabeza y extiendo la mano. Me da el teléfono. —Cassie, soy Walker. Brook se va a quedar conmigo hasta que encuentren a los hombres que hicieron esto.

—Pero...

—La mantendré a salvo. Tendré patrulleros apostados fuera de tu casa. Es solo una precaución.

Se ríe. —No es necesario. Baker puede encargarse. Solo cuida de mi hermana.

—Con mi vida. — le digo antes de pasarle el teléfono a Brook.

Hablan unos minutos más y ella le dice que la quiere antes de colgar. Me guardo el teléfono y abrazo a Brook con fuerza el resto del camino.  En  cuanto  llegamos  al  almacén,  la  pongo  en  el  asiento delantero de mi todoterreno y la llevo a mi casa. Es un viaje corto, pero me lo tomo con calma. Me pican las manos por volver a tener a Brook en mis brazos, pero hay tantas preguntas y tantas cosas de  las que tenemos que hablar primero.

Llego a la entrada de mi casa y presiono el mando de la puerta del garaje en la visera. Me meto y cierro la puerta antes de apagar el todoterreno. Salgo y me dirijo al lado del pasajero antes de que ella abra la puerta. La aprieto, impidiendo que salga. Deslizo una mano por debajo de ella y la otra por detrás.

Levanta la mano. —Puedo caminar, Walker. Al menos creo que puedo, si me dejas intentarlo.
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Muevo  mi  cara  frente  a  la  suya,  buscando  sus  ojos.  —Puedo llevarte. Quiero llevarte.

Sacude la cabeza. —Necesito caminar. — Suspira y murmura: —

Por favor.

Doy un paso atrás y extiendo las manos para cogerla en caso de que  me  necesite.  Hace  un  gesto  de  dolor  cuando  sus  pies  tocan  el suelo,  pero  suspira  y  endereza  la  espalda.  Se  agarra  a  mi  brazo.  — Estoy bien. — Pero su agarre se hace más fuerte y la acompaño con cautela al interior de la casa.

Desactivo  las  alarmas,  abro  las  puertas,  enciendo  las  luces,  y ella se detiene en el salón. — ¿Quieres hacer esto en la mesa?

Miro  la  mesa  de  la  cocina  y  quiero  darme  una  patada  por  los pensamientos  que  tengo  en  la  cabeza.  No  importa  lo  mucho  que  la desee o el tiempo que la haya esperado, no puedo pensar en eso ahora.

— ¿Hacer qué?— Le pregunto, aclarando mi garganta.

—El interrogatorio.

Le pongo las manos en los hombros.  — ¿Por eso creías que te había traído aquí? ¿Para interrogarte?— asiente, y sacudo la cabeza.

—Te  he  traído  aquí  para  asegurarme  de  que  estás  bien  y  para mantenerte a salvo. No necesito saber nada más esta noche que eso.

—Esos hombres...

—No  llegarán  lejos.  Los  chicos  y  Sam  no  los  dejarán.  Esos hombres y lo que sea que busquen es la menor de mis preocupaciones.

Lo único que me importa eres tú, Brook.

Shock. Esa es la única manera en que puedo describir su cara.

Se lleva la mano a la cabeza. —Creo que necesito acostarme.

Sin  preguntar,  la  levanto  y  la  llevo  por  el  pasillo.  La  llevo directamente a mi habitación y al baño principal. La dejo en el inodoro y vuelvo a encender la luz. —Vuelvo enseguida. No te muevas.

Cojo una camiseta del cajón y vuelvo a entrar en el baño. Sigue sentada, pero con la cabeza apoyada en la encimera. Suena mi teléfono y contesto. —Hola.

—Bear dijo que fuera a ver cómo estaba Brook.
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—Usa tu código y entra. Voy a darle una ducha rápida. Espera en el salón.

Brook me mira cuando cuelgo. — ¿Acabo de oírte decir que vas a darme una ducha rápida?

Asiento mientras abro la boquilla de la ducha y pongo la mano debajo  para  probar  el  agua.  En  cuanto  se  calienta,  me  quito  los zapatos y me desnudo hasta la ropa interior. Me mira fijamente, con la boca abierta.  Sé profesional. Ha pasado por un infierno, Walker. No la cagues. 

Lo  repito  una  y  otra  vez,  tratando  de  convencerme  de  que  puedo hacerlo.

Se levanta. —Walker, no puedo... no puedes verme... así.

Inclino suavemente su barbilla hacia arriba y la miro, buscando sus ojos. —Por favor, déjame hacer esto, cariño. Necesito saber que estás  bien,  y  sé  que  quieres  que  te  quiten  la  suciedad  de  encima.

Déjame hacerlo.

Se muerde el labio inferior y asiente.

No espero a que cambie de opinión. La ayudo a quitarse la ropa hasta  que  solo  le  quedan  el  sujetador  y  las  bragas.  Tiene  la  cara enrojecida  y  hago  todo  lo  posible  por  ignorar  la  forma  en  que  sus pezones  se  fruncen  contra  el  sujetador  y  las  suaves  curvas  de  su cintura  y  sus  muslos.  Sus  manos  me  agarran  los  antebrazos  y  me impide entrar en la ducha. — Walker.

Me vuelvo hacia ella. —Esto es muy embarazoso, pero ¿está bien si me los quito? Necesito poder ponérmelos de nuevo, y no quiero que se mojen. Sé que Logan va a necesitar revisar mis costillas y no quiero que vea... ya sabes.

Trago  saliva  y  pierdo  el  hilo  de  mis  pensamientos.  No mires, no mires,  me digo.

Se lleva la mano a la espalda para desabrocharse el sujetador, haciendo una mueca de dolor por el movimiento. La detengo y le doy la  vuelta.  La  ayudo  a  desabrocharse  el  sujetador  y  a  quitarse  las bragas. Su culo está justo al lado de mi cara y, en este momento, lo único  que  deseo  es  acercar  mis  labios  a  su  piel  y  saborearla.  Me levanto de golpe, poniéndome a su lado. Jadeo como si hubiera corrido Sotelo, gracias K. Cross una carrera mientras la ayudo a entrar en la ducha. La sigo, sabiendo que no puedo dejarla sola.

Está de espaldas a mí y cojo el champú. —Lo siento. Solo tengo champú y acondicionador de hombre.

Su voz es ronca. —No pasa nada. No me importa, Walker. Solo necesito estar limpia.

Lo  sabía.  Sabía  lo  que  necesitaba.  Esto  es  siempre  lo  primero que alguien quiere hacer cuando ha pasado por algo así.

Me tomo mi tiempo y le lavo el pelo primero, frotando mis dedos por  su  cuero  cabelludo.  Su  gemido  es  mi  perdición,  y  mi  polla  está dura entre mis piernas. Está bien, me digo. Es una reacción sincera, pero no voy a actuar en consecuencia. Aparto mis caderas de ella y le lavo  la  espalda,  el  culo  y  las  piernas.  Hago  lo  posible  por  ser profesional y no dejar que mis manos se entretengan en el camino. Me levanto  y  me  preparo  para  lo  que  viene  a  continuación.  —Date  la vuelta. — le digo.

Lo hace, lentamente, y cuando está de cara a mí, con los ojos muy abiertos, sé que está reaccionando a mi contacto. El pulso en su cuello late con fuerza. Su cuerpo tiembla incluso en el calor del agua caliente.

Cojo otra toallita y le lavo primero la cara, pasándola suavemente por los moretones y los cortes. Luego paso a su cuello cuando su mano pasa por encima de la mía. —Puedo hacerlo.

Trago  saliva.  Sé  que  debería  dejarla.  Se  supone  que  solo  debo estar aquí para asegurarme de que no se caiga. Pero necesito esto, y creo que ella también. —Por favor, déjame, Brook.

No entiende, pero no me detiene. Asiente y continúo lavándola, por el pecho, por el estómago, entre los muslos y por las piernas. Mis caricias  son  suaves  pero  minuciosas.  Inspecciono  sus  costillas  y  ya hay moretones e hinchazón. Tiene los muslos y las piernas llenos de moretones y juro que tiene la huella de una mano en la cadera. Me estremezco por dentro, queriendo saber qué ha pasado, pero sin poder decirlo. Todavía no.

La enjuago y saco dos toallas de la ducha. Mi polla está dura, dolorosamente dura, pero la ignoro. Sé que ella lo ve, pero continúo Sotelo, gracias K. Cross como si no pasara nada. Me envuelvo la toalla en la cintura y luego la seco de pies a cabeza. Recojo la camiseta que he cogido antes y se la deslizo por la cabeza y por el cuerpo y luego la ayudo a ponerse las bragas.

—Lo siento, solo tengo un peine. — le digo mientras lo paso por los mechones de su pelo.

— ¿No nos está esperando Logan?

Me encojo de hombros. —Puede esperar.

Termino de peinarla y la ayudo a subir a mi cama, apartando las mantas para que se meta.

—No, puedo dormir en el sofá.

—Puedes dormir aquí. — le digo, omitiendo la parte de que me reuniré con ella más tarde. La necesito en mis brazos esta noche.

Se  sienta  en  la  cama  y  se  tumba.  Le  tapo  el  cuerpo  con  las sábanas. —Descansa. Voy a ponerme al día y luego traeré a Logan.

Apenas puede mantener los ojos abiertos y sé que está a punto de dormirse. Probablemente debería hacer que Logan la revisara, pero sé  que  no  tiene  una  conmoción  cerebral,  así  que  voy  a  dejarla descansar un poco. Ha sufrido mucho durante la noche y quiero que respire un minuto.

Me inclino y le doy un beso en la frente. —Volveré. Grita si me necesitas.

Asiente y se duerme antes de que me vista y me dirija a la puerta.
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BROOK 

Hago una mueca de dolor mientras trato de darme la vuelta en la cama. El dolor en el costado es insoportable si me muevo de cierta manera. Mi cabeza se levanta y, de repente, todo vuelve a mi mente.

Los hombres del restaurante, la paliza y Walker trayéndome aquí. Una mano cubre la mía. — ¿Cómo te sientes?

Mi cabeza se inclina hacia un lado, y Walker está sentado en una silla junto a la cama, observándome.  Oh, mi Dios, me he duchado desnuda delante  de  él.  Claramente,  no  estaba  pensando  bien.  Bajo  los  ojos.  — Estoy bien.

Mi  mirada  se  dirige  a  sus  muslos  y  rápidamente  desvío  la mirada. Nunca, nunca podré volver a verlo sin pensar en haber estado en la ducha con él. Estaba duro. Era evidente, pero estoy segura de que es una reacción normal a la situación. Al menos,  eso es lo que atribuyo.

Me aprieta la mano y espero que la suelte, pero no lo hace. —

Tengo que preguntarte algo antes de que llegue Logan.

Me siento en la cama, negándome a ceder al dolor. —Dios mío, me  he  quedado  dormida.  Lleva  una  eternidad  esperando.  Lo  siento mucho.

Walker sacude la cabeza y se levanta para sentarse a mi lado.

Su cadera se coloca junto a mi pierna y me rodea mientras pone un brazo  en  el  colchón  a  mi  lado.  —Puede  esperar.  —  Respira profundamente y su voz se suaviza. —Brook, necesito saber... He visto moretones en tus muslos y... bueno, ¿te han... tocado?

Trago saliva. Me había preguntado cuando me tenían atada si eso era parte de su plan. Intenté no demostrarlo, pero en ese momento estaba muerta de miedo. — ¿Me estás preguntando si me violaron?

Su mandíbula se tensa y asiente.

Sotelo, gracias K. Cross

—No, no lo hicieron. Solo me golpearon y patearon.

Su cuerpo se tensa a mi lado, y puedo sentir la furia en él. Walker es un hombre formidable e intimidante para la mayoría de la gente.

Nunca me había asustado de él, pero ahora mismo incluso me asusta.

Necesito saberlo. — ¿Los atraparon?

Sacude la cabeza. —Todavía no.

Todo mi cuerpo tiembla. Odio esta sensación. Odio tener miedo y  temor.  No  soy  así.  Soy  más  fuerte  que esto.  Mi  charla  mental  me hace enderezar la espalda y empujar las mantas hacia abajo. Walker intenta  detenerme,  pero  la  mirada  en  mi  cara  le  hace  levantar  las manos y echarse hacia atrás.

—Por  favor,  llama  a  Logan.  Él  puede  revisarme  y  luego  voy  a dejar  de  molestarte.  —  le  digo  con  más  determinación  de  la  que realmente siento.

Me quita el pelo del hombro y me pone la mano bajo la barbilla.

Lo miro, y su cara es tan intensa que no puedo entender lo que está pensando. —Logan va a revisarte, pero como dije antes, estás atrapada conmigo hasta que esto termine.

Espera que discuta, pero no lo hago. Asiente como si acabara de ganar una discusión o algo así y se dirige a la puerta del dormitorio.

—Logan, está lista.

Logan  entra,  frotándose  los  ojos.  Miro  el  reloj  de  la  mesita  de noche y son las dos de la mañana. Dios mío, pobre Logan. He estado durmiendo mientras él esperaba para examinarme.

—Lo  siento  mucho,  Logan.  Estaba  tan  cansada;  supongo  que todo me golpeó a la vez.

—Está bien, Brooky. — dice Logan.

Un  gruñido  llega  desde  la  esquina  de  la  habitación,  y  me sorprendo cuando veo la mirada posesiva que me lanza Walker.

Logan pone los ojos en blanco. —Tengo que examinarla, Walker.

Otro gruñido proviene de Walker, y Logan se vuelve hacia él con frustración. — ¿Por qué no esperas afuera? Solo será un minuto.
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Walker  no  le  responde;  simplemente  cruza  los  brazos  sobre  el pecho y planta los pies en el suelo, mirándonos fijamente. Estoy muy confundida en este momento. Está actuando como un novio posesivo en lugar de como mi jefe.

Logan sonríe cuando se vuelve hacia mí. — ¿Te parece bien que se quede aquí?

Me encojo de hombros, porque me acaba de ver desnuda, y solo pensar en eso me hace sentir caliente por todas partes. —Sí, está bien.

Saca una silla de la esquina de la habitación y me hace sentar.

Me  bajo  la  camiseta  larga  de  Walker  por  los  muslos  y  la  engancho sobre las rodillas. Logan me revisa los ojos, me ausculta el corazón y los pulmones y me toma la presión. Me limpia los cortes de la cara y me pone una especie de pomada.

La mirada de Walker se clava en mí y miro al techo para evitar mirarlo.  Ahora,  después  de  todo  lo  que  he  pasado,  no  soy  capaz de mantener  la  guardia  alta,  y  no  quiero  que  vea  lo  que  siento.  Ya  he tenido bastante esta noche, y no quiero añadir el rechazo por encima de todo.

Logan se echa hacia atrás en la silla, de cara a mí. —Bien, ¿qué tal las costillas?

Me encojo de hombros. —Duele un poco, pero no es insoportable.

— ¿Puedo mirarlo?

—Uh...—  Empiezo.  Solo  tengo  las  bragas  puestas  bajo  la camiseta.

Walker camina hacia nosotros. —Túmbate en la cama y sube la sábana.

Asiento y hago lo que me dice. Logan me inspecciona las costillas y me hace girar para mirarme la espalda. —No creo que tengas nada roto. Hay algunos moretones, pero tu respiración está bien y puedes moverte con bastante facilidad. Créeme, si estuviera rota, lo sabrías.

Levanto  las  manos.  —  ¡Genial!  Entonces  estoy  bien  para  ir  a casa.

Walker me señala. —Tú te quedas aquí.
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Sacudo la cabeza. ¿No lo entiende? No puedo quedarme aquí. —

No, me voy a casa.

Walker  toma  aire  y  se  vuelve  hacia  Logan.  —  ¿Necesitas  algo más?

Logan mira entre los dos.  —No, creo que estará bien. Necesita descansar unos días. Nada de estrés. Nada de trabajo.

Estoy  tan  frustrada  que  no  puedo  evitar  escupir:  —Bueno,  es bueno que haya renunciado hoy.

— ¿Renunciaste?— pregunta Logan, sorprendido.

—No  va  a  renunciar.  —  Walker  se  vuelve  hacia  mí.  —No  te atrevas a salir de esa cama. Logan, gracias por tu ayuda esta noche.

Dile a los chicos que me llamen con las actualizaciones. Puedes verte afuera y poner la alarma en tu camino.

Logan solo se ríe mientras sale, y ni siquiera le digo adiós antes de encender a Walker. — ¿Qué estás haciendo? ¿Me he golpeado la cabeza o algo así? ¿Por qué estás actuando así?

Walker  cruza  la  habitación  a  grandes  zancadas  y  se  inclina, presionando su puño en la cama a cada lado de mí. Su cara está a centímetros de la mía. — ¿Actuando como?

Me viene a la mente un idiota, pero no lo digo. —Como si fueras mi novio o algo así. No me voy a quedar aquí, Walker. ¿Qué pensarán los  chicos?—  Me  doy  una  palmada  en  la  cabeza.  —  ¿Qué  pensará Sam? Oh mi Dios, tengo que irme.

Me levanto de la cama con las sábanas enrolladas alrededor de mis piernas. Me cuesta, pero al final me las quito, y cuando por fin caigo de pie, él está de pie frente a mí, con las manos en los hombros.

— ¿Qué quieres decir con qué pensará Sam?

Mierda, ¿se supone que es un secreto que están juntos? ¿Soy la única  que  ha  atado  cabos?  —Nada,  quiero  decir  que  trabajamos juntos. No es tu trabajo cuidar de mí.

—Obviamente alguien tiene que hacerlo. — dice, echando humo.

Me pongo la mano en la cadera y lo fulmino con la mirada.  —

¿Qué se supone que significa eso?
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—Te diré exactamente lo que significa. Se acabaron las citas. ¡No más aplicaciones de citas! ¡No más encuentros con extraños! Nada de eso.

Tartamudeo y tartamudeo.  — ¿Cómo supiste de la aplicación?

¡Cassie!— Mi propia hermana me traicionó.

—Sí, tu hermana dijo que habías quedado con un desconocido para una cita. ¡No más citas!

— ¡Tú no...! ¿Qué?— Me hierve la sangre. ¿Quién se cree que es?

— ¡No puedes decirme lo que puedo y no puedo hacer!
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WALKER 

Estamos  cara  a  cara,  pero  con  mi  altura,  su  cabeza  está inclinada hacia atrás y me mira con rabia en los ojos. Sé que estoy siendo  ridículo,  pero  no  me  importa.  Es  una  mujer  adulta,  y  puede hacer  lo  que  quiera,  pero  será  sobre  mi  cadáver  que  salga  con  otro hombre. Es mía, y ya es hora de que la reclame.

Dejo escapar un suspiro y doy un paso atrás. El aire chisporrotea entre nosotros, y sé que si sigo así voy a arrojarla sobre mi regazo y abofetear  su  bonito  culo  o  voy  a  besarla.  Ninguna  de  las  dos  cosas debería hacer ahora mismo. —Mira, lo siento. Verte así, saber que te estaba  pasando  algo  y  que  no  podía  hacer  nada  para  evitarlo...  fue demasiado.  Estoy  exagerando.  Deberíamos  hablar  de  esto  por  la mañana.

—No es tu culpa, Walker. Nada de esto lo es. — Se sienta en el borde de la cama y la camisa que lleva puesta se levanta sobre sus piernas.  Intento  concentrarme  en  sus  palabras  en  lugar  de  en  su cuerpo, pero teniéndola así de cerca, de la forma en que he soñado con tenerla en la cama durante los últimos cinco años, es difícil tener razón.

—Todo esto es culpa mía, Brook.

Sacude la cabeza. —No estaba mirando.

La  miro  con  confusión.  ¿Qué  quiere  decir  con  que  no  estaba mirando?

—No  estaba  mirando  cuando  salí  del  restaurante.  Tenía  la cabeza metida en el bolso. — Se lleva la mano a la cara. —Haciendo exactamente lo que ustedes me enseñaron a no hacer.

—Brook, tienes que saber que ni siquiera habrías estado ahí si no fuera por mí.

Finalmente me mira a los ojos. — ¿Qué quieres decir?
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Me  agarro  la  cabeza.  Esta  ha  sido  la  peor  noche  mentalmente que he pasado. — ¿Te importa si me acuesto?

Mira la cama y vuelve a mirarme. — ¿Aquí?

Asiento  y  empieza  a  levantarse.  —Es  tu  cama,  Walker.  Puedo dormir en el sofá.

Me quito los vaqueros y la camiseta y me quedo en calzoncillos.

Ella se queda sin palabras, mirándome mientras la levanto del borde de la cama y la acuesto, subiendo las mantas. Apago la luz y me pongo a su lado.

Está callada, pero juro que puedo oír su  cerebro trabajando a mil por hora. — ¿Qué?

—Estamos juntos en la cama.

Sí, y aquí es donde estaremos todas las noches si tengo algo que decir.  Me río y ruedo hacia ella. — ¿Quieres que me mueva?

No dice nada, y me preocupa que me diga que me vaya. Lo haré, si ella insiste, pero no iré muy lejos. La silla del rincón no será cómoda para dormir, pero lo haré.

—No, en realidad me gustaría que te quedaras, por favor.

No  puedo  contenerme.  La  alcanzo  en  la  oscuridad  y  la  atraigo hacia mí. Enredo nuestras piernas y la rodeo con mi brazo, metiendo su  cabeza  bajo  mi  barbilla.  —  ¿Está  bien  así?  ¿Te  estoy  haciendo daño?

Su voz está apagada. —Estoy bien.

Gira la cabeza y apoya su mejilla en mi pecho. Su aliento hace cosquillas en el pelo cuando empieza a hablar. — ¿Puedo preguntarte algo?

—Cualquier cosa.

— ¿Por qué estás aquí?

Empiezo a responder, pero me detiene. —Quiero decir, ¿por qué no estás persiguiendo a los malos? Eso es lo que haces. Quiero decir, incluso cuando no estás en misiones, estás en la oficina, dirigiendo Sotelo, gracias K. Cross las cosas desde ahí. Nunca paras hasta que los atrapan. — sacude la cabeza. —Así que estoy tratando de entender por qué estás aquí.

—El equipo puede manejarlo.

La irritación es clara en su voz. —Sé que pueden manejarlo, pero no lo entiendo. Tú... este no eres tú.

—Tal vez estoy cambiando las cosas.

Resopla.  —  ¿Tú?  Odias  los  cambios.  ¿Qué  está  pasando realmente?

No quiero asustarla, pero no va a parar. —No me voy a ir de tu lado hasta que atrapen a los hombres.

—Pero...

—No, lo siento, Brook, pero estás atrapada conmigo.

El silencio llena la habitación.

— ¿De acuerdo?— Le pregunto, lo cual no es propio de mí. Nunca estoy  inseguro  de mí  mismo,  pero  con  Brook  simplemente  no  lo  sé.

Significa demasiado para mí.

— ¿Por qué dijiste que esta noche era tu culpa?

—Porque esos hombres son mis enemigos. Estaban tratando de llegar a mí a través de ti. Y bueno, soy la razón por la que tuviste que ir a una aplicación de citas para conseguir una cita.

Se retira y me mira. Aunque no puedo ver su cara, sé que está confundida.  —  ¿Qué  significa  eso?  Estás  siendo  ridículo.  No  es  tu culpa que no pueda conseguir una cita.

Cierro los ojos. Todo este tiempo, estaba celoso y no quería que saliera con otra persona y estaba arruinando su autoestima. ¿Cómo podía  creer  que  nadie  quería  salir  con  ella?  Diablos,  la  mitad  del equipo habría intentado salir con ella si no lo hubiera impedido. —Es mi culpa.

—No, no lo es.

Le paso la mano por la cadera de forma tranquilizadora, como si tocarla  fuera  a  hacer  más  fácil  lo  que  voy  a  decir.  —He  advertido  a todo Whiskey Run que se mantenga alejado de ti, Brook.
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— ¿Qué? ¿Por qué has hecho eso?

Cierro  los  ojos  con  fuerza.  —No  estoy  seguro  de  que  estés preparada para escuchar eso.

Su  mano  pasa  por  mi  pecho  y  me  rodea  el  hombro.  —No  lo entiendo.

Supongo  que  es  ahora  o  nunca.  —No  podía  tenerte,  pero  no podía quedarme de brazos cruzados y dejar que otro hombre estuviera contigo.

No  sé  si  se  da  cuenta,  pero  su  mano  se  agarra  a  mí  con  más fuerza. — ¿Qué significa eso, de que no podrías tenerme?

Mi corazón todavía está acelerado por todo lo que ha pasado esta noche.  Nunca  soñé  que  llegaría  a  esto,  y  nunca  me  he  permitido esperar que la tendría en mis brazos de esta manera. No quiero decir algo equivocado y que me deje. La necesito en mis brazos.

— ¿Podemos hablar de esto por la mañana?

—Walker...

—Mira,  cariño,  sé  que  has  pasado  por  un  infierno.  Si  pudiera cambiarte  de  lugar,  lo  haría  en  un  santiamén.  ¿Pero  puedes  darme esta  noche?  Solo  déjame  abrazarte,  y  te  lo  explicaré  todo  por  la mañana.

Se acerca más a mí, con su cadera presionada contra mi dura polla. Ni siquiera intento apartarme. Dormiré así toda la noche si me deja. Tendré las pelotas azules por la mañana, pero todo merecerá la pena por tenerla entre mis brazos.

Vuelve a apoyar su frente en mi pecho. —Estoy bastante segura de que a Sam no le va a gustar que estemos juntos en la misma cama.

— ¿Sam? ¿Por qué le iba a importar?

Susurra suavemente: — ¿No están saliendo los dos... o juntos o lo que sea?

— ¿Sam y yo?— Le pregunto incrédulo. —Nunca hemos salido juntos. ¿Por qué piensas eso?
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Se encoge de hombros.  —No lo sé. Están muy  unidos... y han cenado y salido hasta tarde juntos.

— ¡Estabas celosa!— Digo, un sentimiento cálido se extiende por mi cuerpo. Joder, ¿cómo puede no saber lo que siento por ella? Todo el mundo que está cerca de nosotros durante algún tiempo sabe lo que siento por ella. Sam lo supo nada más oírme hablar de Brook.

—No lo estaba. Pero tampoco quiero que se enoje conmigo... o contigo.

Acaricio su nuca y presiono mis labios en la parte superior de su cabeza. —No hay nada entre Sam y yo. Hemos pasado muchas cosas juntos, pero nunca hemos estado juntos. Somos amigos.

—Pero...

—Además, estoy bastante seguro de que Bear me mataría.

—  ¡Bear!  Él  nunca  sale  con  nadie.  Demonios,  ni  siquiera  creo que le gusten las mujeres.

Me río. — ¿Seguro que no pensabas que Bear era gay?

—No, no quiero decir eso. Solo quiero decir que nunca habla, ni muestra emociones, nada. Me sorprende, eso es todo.

Bostezo  porque  no  puedo  contenerlo  más.  —Así  que  estamos bien. Puedo confiar en que te quedes en la cama toda la noche.

Asiente y la atraigo hacia mí. Su cuerpo está al ras del mío, y cada  curva  se  ajusta  a  mí  perfectamente.  Es  como  si  estuviéramos hechos el uno para el otro. Si no hubiera estado en el infierno esta noche, estoy seguro de que pensaría que estoy en el cielo.
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BROOK 

Estoy atrapada.

Las manos me rodean los tobillos y las muñecas y me sujetan al suelo. Puedo saborear la tierra en mi boca y sentir la grava clavándose en mi piel expuesta. Lucho con todas mis fuerzas, pero nada de lo que hago me libera.

Soy una prisionera, y sé que está a punto de empeorar.

El hombre de la barba sudorosa y que huele a cigarrillo rancio está frente a mí, mirándome fijamente con sus ojos grises y brillantes.

No le importa el rescate ni los códigos. Es un hombre malo y quiere hacerme cosas malas.

Cuando se acerca a mí, con sus manos en la cintura, empiezo a agitarme contra él y a gritar pidiendo ayuda tan fuerte como puedo.

—Brook, cariño, está bien. Estás bien. Te tengo.

Abro  los  ojos  y  estoy  aplastada  contra  el  pecho  de  Walker.  Se aferra a mí, con sus manos acariciando mi espalda. Estoy hecha un desastre.  Las  lágrimas  calientes  ruedan  por  mi  cara  y  tartamudeo, tratando de recuperar el aliento.

Una y otra vez, Walker dice mi nombre, su voz suave y tranquila en mi oído. Puedo sentir su corazón acelerado bajo mi mejilla, pero es una sensación agradable, que me recuerda que estoy aquí y que estoy viva. Las cosas podrían haber sido tan diferentes.

—Háblame. Háblame de la pesadilla. — dice, besando mi frente.

Cierro los ojos con fuerza. No quiero volver ahí. No puedo.

—No. Por favor, Walker. Háblame de otra cosa. De cualquier otra cosa. No quiero ni pensar en ello.

Se calla, y aunque ya estoy aplastada contra él, me atrae más.

—De acuerdo. ¿Qué tal una historia?
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Olfateo y entierro mi cara en su pecho. —De acuerdo.

Respira profundamente. Su voz es firme, tranquila y clara en la oscuridad.  —Había  una  vez  un  hombre  que  vivía  al  día,  sin preocuparse  por  su  futuro.  Había  visto  cosas  malas,  había  hecho cosas  malas,  pero  intentaba  compensarlas.  Creó  un  equipo  de personas  que  podían  ayudar  a  los  demás.  Todos  ellos  están especialmente entrenados, y él sabía que era su manera de retribuir.

Tenía más dinero del que jamás sabría qué hacer con él. Tenía poder y amigos que literalmente morirían por él. Pero no era feliz. Entonces, un día, estaba en su destilería. — Me congelo, dándome cuenta de que está hablando de sí mismo. Esta historia se volvió real en un instante.

No digo nada. Intento respirar despacio y en silencio para no perderme nada.

—Estaba  en  su  oficina,  observando  desde  el  gran  ventanal cuando una mujer entró a solicitar un trabajo. Desde ese instante, su mundo se iluminó. Reunió toda la información que pudo sobre ella.

Era hermosa, inteligente, divertida, leal. Era todo lo que él no era, pero no podía dejar de pensar en ella. — ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! Mi corazón se acelera en el pecho. Quiero preguntar, pero no quiero que se detenga.

—Así que la contrató. Había planeado invitarla a salir. Pero luego hubo una misión en particular que salió muy mal. Hubo amenazas, y él sabía que si hacía lo que quería, si hacía suya a la mujer, entonces ella  siempre  estaría  en  peligro.  Así  que  trató  de  dejar  de  lado  sus sentimientos.  Durante  cinco  años,  trabajó  con  ella.  Cada  día  la miraba,  la  observaba,  la  anhelaba...  la  amaba  y  deseaba  que  fuera suya. Entonces ella fue amenazada, herida y arrebatada de él.

Respira, Brook. Respira.  Inclino la cabeza hacia atrás para mirarlo.

Con  la  luz  de  la  luna  brillando  en  la  ventana,  puedo  distinguir  los rasgos de su cara. Me mira fijamente y se me corta la respiración. — ¿Walker?

Mueve  la  cabeza.  —No  puedo  perderte,  Brook.  No  lo  haré.  Te necesito en mi vida.

Su voz es gruesa y llena de emoción. Pongo mis manos a cada lado de su cara, todavía sin creer que esto esté pasando y que sea real.

Joder, si estoy soñando no quiero despertar nunca.
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Me  inclino  hacia  él,  sabiendo  que  necesito  besarlo.  Necesito sentir  su  boca  en  la  mía.  Nuestros  labios  se  entrelazan,  e  ignoro  el dolor  de  mi  labio  cortado.  No  hay  nada  que  me  detenga  y  me  haga apartarme ahora. Sus manos están por todas partes, acariciando mis brazos, luego por mi espalda, por mi cintura, por mis caderas, y me ahogo en la sensación. Es perfecto. Él es perfecto.

Mis caderas se flexionan, buscando las suyas, y su dureza me presiona. —Sí. — digo al mismo tiempo que él se retira. Está jadeando, su voz es áspera. —Brook, cariño, no podemos. No así. No después de la noche que has pasado.

Parpadeo,  aturdida.  Realmente  es  un  buen  hombre.  —Te deseaba,  Walker.  Desde  el  primer  momento  en  que  te  vi,  supe  que quería que fueras mío. Durante cinco años, he soñado con tumbarme en tus brazos, besarte.... amarte. — Lo empujo hacia atrás y se deja llevar con facilidad. Me pongo encima de él, ignorando los tirones y las heridas de los músculos de mi cuerpo. —Por favor, no te detengas. No me quites esto.

Sus  caderas  se  levantan  y  su  polla  me  aprieta  hasta el  fondo.

Está  duro  y  caliente,  amenazando  la  fuerza  de  mis  bragas  de  seda entre nosotros. —Por favor. — sollozo, vencida.

Sus manos se dirigen a mi cara, cogiendo mis mejillas y tirando hacia abajo para mirarme a los ojos. — ¿Estás segura? Puedo esperar hasta que estés curada. Mientras estés en mis brazos, puedo esperar, Brook.

Sacudo la cabeza. —Me he cansado de esperar. Te necesito. — le suplico.

Me  quita  la  camiseta,  apartándola  de  mi  cuerpo.  Se  quita  los calzoncillos y las bragas, y nuestros cuerpos se aprietan. Su beso es acalorado,  sus  manos  me  tocan  el  culo  y  me  sujetan  a  él.  Gruñe cuando me coloco y su polla se desliza entre mis muslos. Todavía no está  dentro  de  mí,  pero  la  sensación  de  su  vara  a  lo  largo  de  mi hinchada raja hace que todo mi cuerpo se apriete con anticipación.

Sus manos me acarician la piel, me masajean y me hacen sentir bien...  sentirme  completa  de  nuevo.  No  estaba  mintiendo;  necesito esto. Lo necesito.
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— ¿Era cierta tu historia?— Le pregunto sin aliento.

Echa  la  cabeza  hacia  atrás  para  mirarme  a  los  ojos.  —No  te mentiría,  Brook.  Esto  de  aquí  es  algo  que  he  pensado  mil  veces, demonios, un millón de veces. Eres mía. Siempre lo has sido, siempre lo serás.

Asiento, y sacude la cabeza. —Dímelo. Necesito oír las palabras.

Di que eres mía.

Le sonrío, y mi corazón se recompone en este momento.  —Soy tuya.

Me empuja con cuidado sobre mi espalda y se cierne sobre mí.

Su mirada es de posesión total. Le pertenezco. Sé que le pertenezco, y estoy  completamente  de  acuerdo  con  ello.  —Yo  también  soy  tuyo, cariño. No me hagas daño.

Jadeo al pensar que podría hacerle daño. Es Walker, uno de los hombres  más  fuertes  que  conozco.  Lo  es  todo,  y  cree  que  podría hacerle daño. Antes de que pueda siquiera cuestionarlo, me dice:  — Podrías, sabes. Podrías destruirme en un minuto. Dejarme, salir con otro  hombre,  demonios,  incluso  mirar  a  uno  y  me  desharé,  Brook.

Cualquier cosa que quieras o necesites, quiero ser quien te la dé.

Coloca  su  polla  en  mi  entrada  y  suspiro.  —Eres  el  único  que puede darme lo que necesito. — Lo digo despacio, haciéndole saber lo sincera que soy.

Me empuja, me rodea con sus brazos, me besa los pechos, me pellizca el hombro, me lame todo lo que puede alcanzar mientras entra y sale de mí. Me llena, me lleva al límite y me hace volver.

Gimo,  y  se  detiene  al  instante.  —  ¿Estás  bien?—  Intenta apartarse. — ¡Joder! No deberíamos estar haciendo esto, no así.

Lo rodeo con las piernas. No hay forma de que se detenga ahora.

—Me siento mejor que nunca, Walker. No te detengas.

—Tus costillas... tu cara.

Sacudo  la  cabeza  y  agarro  su  mano,  moviéndola  hacia  abajo entre mis muslos. —Ni siquiera siento dolor. Todo lo que puedo sentir ahora mismo eres tú. Hazme sentir bien, Walker.
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WALKER 

Ya  estoy  acariciando  su  clítoris,  rodeándolo  con  mi  dedo.  Su coño está empapado y llora por mí. Está tan cerca, y más que nada quiero darle lo que necesita. Ya he sido demasiado duro con ella, pero es irresistible. Saca de mí un impulso incontrolable. —Vente por mí, Brook. Vente y te daré lo que quieres. — le digo mientras mis caderas se  flexionan  por  la  necesidad  de  estar  dentro  de  ella.  Su  brazo  se desliza  entre  nosotros  y  me  agarra,  rodeando  con  su  mano  mi circunferencia  dura  como  una  roca.  Todo  mi  cuerpo  se  congela, excepto mi mano y mis dedos que entran y salen de ella.

Su  cuerpo  empieza  a  convulsionar  y  aumento  la  presión.  Su mano es como un tornillo de banco en mi polla, pero no me importa.

Se está corriendo, cubriendo mis dedos, sus suaves y aterciopelados pliegues vibrando bajo mi contacto.

Me muevo hacia su centro, incapaz de esperar un minuto más.

Empujo  dentro  de  ella,  enroscándome  contra  ella.  Sus  muslos  se estrechan a mí alrededor y muevo mis caderas dentro y fuera de ella.

Estoy tan cerca. Tan jodidamente cerca.

—Te amo, Walker.

Sus  palabras  son  tan  suaves  pero  tan  claras.  Me  llegan directamente  al  corazón  y  la  emoción  me  llena  todo  el  cuerpo.

Entonces  pierdo  el  control  y  me  corro  más  fuerte  que  nunca  en  mi vida. Gruño y grito, sacando mi descarga en su caliente túnel. Juro que  su  coño  sigue  absorbiéndome,  y  su  cara  está  pellizcada  por  el éxtasis.

Me cierro sobre ella, besando su cara, sus labios, sus párpados cerrados. Si pudiera pasar la eternidad así, lo haría.

Me separo de ella suavemente y nos limpio a los dos. Pronto será de día y ella no ha dormido mucho. Me acurruco en torno a ella en la cama, los dos todavía desnudos. La atraigo hacia mí, con su cabeza Sotelo, gracias K. Cross sobre mi pecho. Está callada, demasiado callada, y eso me preocupa.

De los dos, soy el más callado, y quiero escuchar sus pensamientos.

—Dilo.

— ¿Decir qué? — pregunta.

Nos tapo con la manta. —Tienes algo en mente.

Mueve la cabeza contra mí. —No, solo estoy cansada.

Sé que hay algo más. Sé que hay algo que no me está diciendo, pero no voy a presionarla ahora. — ¿Te arrepientes de esto?

Mi  corazón  golpea  en  mi  pecho,  esperando  que  responda.  —

Jamás. Nunca podría arrepentirme de lo que acabamos de hacer.

Dejo escapar un largo y bajo suspiro. —Yo tampoco. Tienes que dormir, cariño.

Asiente y bosteza al mismo tiempo. Se recuesta contra mí, y trato de mantenerme lo más quieto posible.

Ni siquiera usamos protección. Sé que estoy limpio, y existe la posibilidad de que la haya dejado embarazada. Solo de pensarlo se me endurece la polla, queriendo estar dentro de ella otra vez.

Nos  quedamos  así  un  buen  rato  antes  de  que  se  duerma.  Su tranquilidad me preocupa, pero intento no ponerme tenso ni echarle en  cara  nada.  Ha  pasado  por  muchas  cosas  y  tiene  mucho  que procesar sin que yo se lo añada. Además, tenemos el resto de nuestras vidas para hablar y resolver las cosas.

A eso de las ocho de la mañana, entra un sonido en mi teléfono.

Levanto la cabeza, pero mi teléfono no está en la mesita de noche como de costumbre. Estoy seguro de que está en mis vaqueros, en el suelo.

No quiero levantarme. Me gustaría quedarme, pero también sé que  esto  podría  ser  importante.  Tan  silencioso  y  fácilmente  como puedo, me desprendo de Brook y cojo mi teléfono.

Abro la aplicación de texto y lo leo.  Los tenemos en el almacén. 

Apenas me resisto a levantar el puño en el aire. Sabía que los atraparían. Hemos encontrado hombres en los desiertos de Afganistán Sotelo, gracias K. Cross y  en  el  océano  de  Bali.  Sabía  que  encontrarlos  en  Whiskey  Run  no sería un problema. Envío un mensaje a John y le digo que venga aquí.

Me visto, escribo una nota para Brook y la pongo en la mesita de noche. La necesidad de darle un beso de despedida es fuerte, pero no me arriesgaré a despertarla. Necesita dormir.

Cuando John llega, me reúno con él en el porche y, aunque no hay posibilidad de que Brook nos oiga afuera, sigo susurrando.

—Buen trabajo. — le digo.

Está sucio y parece a punto de caerse de cansancio. Estoy seguro de que quiere ir a su casa y a su cama, pero eso no es posible todavía.

Asiente. —Gracias, jefe. ¿Qué pasa?—

—Necesito que te quedes aquí con Brook hasta que vuelva del almacén. — Sé que los hombres han sido capturados, pero no voy a correr ningún riesgo.

John  asiente,  un  entendimiento  entre  nosotros.  —No  hay problema. Nadie entra.

Me encojo de hombros. —Y nadie sale.

Mira hacia la puerta de la casa y luego vuelve a mirarme. —Así que si quiere salir e irse a casa, no la dejo.

No está en desacuerdo, solo se asegura de tener los hechos. No puedo culparlo por eso. —Muy bien.

Se dirige hacia la puerta. —Ya lo tienes.

Quiero entrar a verla una vez más antes de irme, pero no lo hago.

Nunca superaré el hecho de verla en mi cama. Espero que no haga falta  mucho  para  convencerla  de  que  este  es  su  lugar  de  aquí  en adelante. Tengo que ocuparme de una cosa, y pienso hacerlo.

Sigo a John al interior de la casa y cierro la puerta. Una vez que se  ha  acomodado  en  el  sofá,  salgo  del  garaje  y  me  dirijo  a  mi todoterreno, poniendo la alarma detrás de mí.

El trayecto hasta el almacén es rápido, pero lo único en lo que puedo pensar es en Brook durante todo el camino.
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Todo el mundo sigue aquí. Supongo  que este caso es un poco fuera de lo común. Nunca hemos tenido que traer sospechosos aquí.

Además, esto es importante para todos nosotros.

—Están  en  el  lote  trasero  de  la  caravana.  —  me  dice  Bear, poniéndose a mi lado.

Miro a Dylan. — ¿Has conseguido todo lo que necesito?

Asiente y me entrega una carpeta. —Suficiente para encerrar a los tres durante al menos cincuenta años.

Lo hojeo rápidamente y se lo devuelvo. —Bien. Llama al sheriff Cooper. Que se quede aquí hasta que le llame.

Comienzo a caminar de nuevo, mis puños ya se están formando.

He jurado hacer las cosas según las reglas. Nos salimos con la nuestra en muchas cosas, pero siempre tratamos de estar al día. Esta es la primera vez que quiero tirar todas mis reglas a la basura y decapitar a alguien. Llego a la puerta cuando me doy cuenta de que Bear está a mi lado. —Yo me encargo. — le digo.

Niega. —No te ofendas, jefe, pero estoy bastante seguro de que esto es personal para ti.

Me  burlo.  —Es  personal  para  todos  nosotros,  Bear.  ¿Me estás diciendo que no lo es?

La comisura de su labio se levanta, y es probablemente lo más cercano que le he visto a una sonrisa. —Lo es, pero para ti es diferente.

Parece que podrías matar a alguien si entras ahí. — Señala la puerta que tenemos delante.

No se equivoca. Ya puedo sentir la rabia dentro de mí queriendo salir. — ¿Y qué vas a hacer? ¿Detenerme?

Niega. —No, voy a dejar que entres ahí, que te vengues por lo que le hicieron a Brooklyn, y luego voy a detenerte... para que puedas volver a casa con Brooklyn esta noche.

Pongo la mano en la puerta y cierro los ojos. Bear tiene razón.

Sé que la tiene. —Bien.

Bear asiente y me sigue. Observo a los tres hombres sentados estoicamente en sillas plegables. No parecen preocupados, ni siquiera Sotelo, gracias K. Cross asustados realmente. No se dan cuenta de lo que han hecho ni de con quién  se  han  metido.  Les  voy  a  enseñar  y  luego  haré  que  se arrepientan  del  día  en  que  nos  conocieron  a  Brooklyn  y  a  mí.  No volverán a pensar en ella, no sin sentir el dolor que estoy a punto de infligirles.

Luego me iré a casa con mi mujer.
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BROOK 

— ¿Se fue?— pregunto por décima vez, negando.

John asiente desde su rincón del sofá. —Sí, tenemos a los chicos, Brooky. Están en el almacén.

Me emociono. —Bueno, vamos.

Sacude  la  cabeza.  —No  se  puede.  Tengo  órdenes  de  Walker.

Nadie entra, nadie sale.

Señalo el suelo. — ¿Quieres decir aquí?

Se limita a asentir. Juro que es como arrear gatos para obtener información de él. Empiezo a preguntarme si toda la tinta que tiene en la piel se le va al cerebro. —Así que dijo que no puedo salir de aquí.

Vuelve a asentir.

Me vuelvo a sentar en el sofá. Me he despertado con una nota en la mesita de noche que decía   Tenía que irme, volveré pronto. Quédate en la cama.  Eso fue todo.

Cuando encontré a John, también conocido como Knuckles, en el  salón,  me  puse  los  vaqueros  de  la  noche  anterior.  No  estaba preparada para quitarme la camiseta de Walker, así que después de ponerme el sujetador, anudé su camiseta a mi cintura. Ahora estamos aquí.

Tengo tantas preguntas de anoche, pero es una locura. Debería estar preocupada por los tres hombres que me secuestraron, no por haberme acostado con mi jefe.

Pongo  mi  cabeza  en  mis  manos.  Hombre,  espero  no  haberlo jodido todo anoche. Todavía no puedo creer que le dijera que lo amaba justo cuando... se corría.

—Así que, finalmente, tú y el jefe, ¿eh?
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Miro a John, esperando que haya algún tipo de juicio o algo así.

Solo me encojo de hombros.

—Mierda, por fin. Todos habíamos hecho apuestas al respecto.

Creo que ganó Bear, pero ¿quién iba a pensar que ambos aguantarían cinco años? Es una locura.

—Han apostado... todo este tiempo.

Se  ríe.  —Sí,  la  hicimos  el  primer  día  que  empezaste  cuando Walker nos amenazó a todos para que nos alejáramos de ti.

¡Oh, Dios mío! No estaba mintiendo.

—Entonces, ¿cuánto tiempo van a estar?

Se encoge de hombros de nuevo. ¡Mierda! No puedo quedarme aquí sentada. — ¿Y cómo está tu hermana? ¿Le gusta Whiskey Run?

—Le encanta.

—Vas a ser tío pronto. ¿Estás preparado para ello?

Solo asiente, chasqueando los dedos. —Sí.

Intento no sonreír. Quiere a Dylan, el técnico del trabajo. Aunque no sé si esperaba del todo que se casara y dejara embarazada a su hermana.

— ¿Qué tal Madison? He oído que ha venido a ayudar a Jenna y a colaborar en la apertura de la cafetería.

Esta vez gruñe. —No quiero hablar de eso.

Me arrimo al borde de mi asiento. — ¿Por qué? Huh, eso es raro.

Conocí a Madison. Era muy dulce.

Pone los ojos en blanco y coge el mando a distancia de la mesita.

Definitivamente hay una historia ahí.

En cuanto enciende el televisor, se abre la puerta principal y se oyen numerosos pasos por el duro suelo de baldosas. Sin embargo, no me  asusto  porque  este  lugar  tiene  el  mejor  sistema  de  seguridad.

Además, estoy bastante segura de que uno de los pies es Walker. Mi cuerpo  se  da  cuenta  cuando  está  cerca,  y  ahora  mismo  está zumbando.
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Todo  el  equipo  entra,  y  todos  los  ojos  están  puestos  en  mí.

Walker camina directamente hacia mí y se inclina para besarme en los labios.... delante de todos. Jadeo y, cuando se separa, me llevo la mano  a  la  boca  y  miro  al  suelo.  Me  imagino  lo  que  todos  están pensando.

Estoy completamente avergonzada, pero Walker no lo permite.

Me levanta y se sienta, poniéndome en su regazo. Lo miro, atónita. Se ríe. —De acuerdo, todo el mundo, para que quede claro. Brooklyn y yo estamos juntos. Si tienen algún problema con ello, pueden irse ya.

Mi mano se aprieta en su brazo y mi cara se sonroja. —Walker, no puedes...

Asiente y sus manos agarran mi cintura. —Puedo y lo haré. Nada se  interpondrá  entre  nosotros  de  nuevo,  cariño.  Si  a  alguien  no  le gusta, que se vaya.

La sala se queda en silencio, y tras ver la sinceridad en sus ojos, mi vergüenza se desvanece. Miro los rostros de los hombres y la mujer que  harían  cualquier  cosa  por  cualquiera  en  esta  sala.  Son  una familia...  mi familia,  y  sé  que  no  les  va  a  importar  que  Walker  y  yo salgamos. Solo quiere dejar claro que soy suya... y él es mío.

Bear extiende su mano a los demás. —Paguen.

No sonríe, pero sí rompe el hielo. Los otros empiezan a sacar sus carteras, poniendo billetes de cien dólares en la mano de Bear.

Walker  está  confuso,  así  que  lo  pongo  al  corriente.  —Todos hicieron apuestas sobre cuándo estaríamos juntos.

Asiente entonces y me tira hacia atrás. Mi mano va a cubrir la suya  y  veo  los  nudillos  rotos.  —Walker,  estás  herido.  —  le  digo, levantando su mano para inspeccionarla más de cerca.

Me  deja  que  lo  mime,  pero  me  explica:  —Están  en  la  cárcel, Brooklyn. Los han atrapado. — Señala la habitación que nos rodea.

Voy a levantarme, pero Walker me detiene. Le doy una palmadita en el pecho. —Solo quiero dar las gracias.

Me besa, larga y lentamente, antes de soltarme. Estoy aturdida cuando  me  levanto,  pero  sigo  recorriendo  la  sala,  abrazando  y agradeciendo  a  todos.  En  cuanto  llego  a  Dylan,  el  último  de  la  fila, Sotelo, gracias K. Cross Walker  me  vuelve  a  meter  en  el  círculo  de  sus  brazos.  —Muy  bien, chicos. Ya la han visto, está bien. Así que vamos a tomarnos unos días de  descanso.  Nash  tiene  sus  próximas  asignaciones,  pero  han  sido unos  días  difíciles,  así  que  tómense  un  tiempo  libre.  Vengan  a  una reunión informativa el viernes.

Todos asienten, y antes de que pueda despedirme de todos ellos, salen por la puerta.

Se hace el silencio cuando se van, y Walker tira de mí hacia su dormitorio. Me arrastra hasta la cama y se tumba, arrastrándome con él. Después de sentirlo piel con piel anoche, quiero volver a sentirlo.

—Llevamos demasiada ropa. — le digo.

Al mismo tiempo, me dice: —Te amo, Brooklyn Waters.

—Yo también te amo, Walker... más que nada.

Se cierne sobre mí, inspeccionando los moretones de mi mejilla.

—Cásate conmigo. — susurra.

Mis ojos se abren de golpe. — ¿Qué? ¿Casarme contigo?

Asiente. —Ya hemos perdido bastante tiempo. Cásate conmigo.

Sé mi esposa, ten mis bebés.

Me empujo sobre los codos y me echo hacia atrás. Él se levanta y se mueve conmigo. Me mira con curiosidad. — ¿Qué? ¿No quieres casarte conmigo?

Le  pongo  las  manos  en  los  hombros.  —Sí,  quiero  casarme contigo. ¿Pero estás seguro, Walker? No quiero que te precipites y te arrepientas.

Me pasa las manos por el pelo y me sujeta la nuca para que lo mire. —Durante cinco años, has consumido todos mis pensamientos.

Has sido mía todo este tiempo; solo que no lo sabías. Necesito que sea oficial, bebé. Necesito que seas mía de verdad.

Una  única  lágrima  se  desliza  por  mi  cara,  pero  sonrío, asintiendo. —Seré tuya de verdad.
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WALKER 

—Necesito unos días de descanso. — dice John, saltando de un pie a otro.

— ¿Está todo bien con Jenna?— le pregunto, refiriéndome a su hermana, que está casada con Dylan y va a tener un bebé pronto.

Asiente. —Está bien.

Me inclino hacia atrás y cruzo los brazos sobre el pecho. — ¿Me vas a decir por qué necesitas tiempo libre?

Me mira fijamente, con la boca cerrada. Esto no es propio de él, y aunque nunca se toma tiempo libre, esto es definitivamente fuera de lo  común.  Como  no  responde,  me  inclino  hacia  delante.  —  ¿Tienes problemas? ¿Necesitas ayuda?

Niega. —No tengo ningún tipo de problema. Tengo una amiga.

Bueno, mi hermana tiene una amiga. Ella necesita ayuda.

Asumo que es Madison. Solo la he visto una vez, pero es obvio que la mujer tiene algo. —Bien. Tómate el tiempo que necesites.

Asiente y se dirige a la puerta, pero lo detengo antes de que salga.

—Pero... Necesito que te registres.

Se gira, sorprendido. — ¿Registrarme en mi tiempo libre?

Me levanto del escritorio y me dirijo a la puerta donde está él. —

Algo pasa. — Y tan pronto como digo las palabras, sé que es la verdad.

—No tienes que decírmelo, pero tampoco voy a dejar que te pase nada.

Comprueba  todos  los  días.  Si  necesitas  algo,  es  decir,  lo  que  sea, házmelo saber.

Asiente. Parece un tipo duro con todos los tatuajes y la sonrisa que siempre pone, pero es una de mis mejores bazas. No lo arriesgaría por nada.
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Le doy una palmada en el hombro mientras sale por la puerta de mi  despacho.  Diviso  a  Brook  sentada  en  su  escritorio,  y  sonríe  al verme y me hace un pequeño gesto con la mano.

Sonrío, entrando de nuevo en mi despacho. No me canso ni me cansaré nunca de ella.

Presiono  el  botón  del  intercomunicador  del  teléfono  de  mi despacho. —Brook, ¿puedes venir a mi despacho, por favor?

Su voz llega por el altavoz, suave e inocente. —Sí, ahora mismo voy.

Espero un minuto, pero llaman a la puerta y ella entra cerrando la puerta tras de sí. Es muy guapa. Tiene un bolígrafo y un bloc de papel en la mano, como si la hubiera llamado para que tomara notas o  algo  así.  —  ¿Qué  piensas  hacer  con  eso?—  le  pregunto, levantándome del escritorio. Mi polla está dura, presionando contra mi cremallera.

Se da cuenta inmediatamente, y su voz se vuelve grave y ronca.

—No estaba segura. Pensé que necesitarías que tomara notas.

Le quito el papel y el bolígrafo de la mano y lo arrojo sobre mi escritorio. Se acerca a mí sin que tenga que decírselo. Nuestros labios se  juntan  como  si  nos  hubiéramos  besado  toda  la  vida  y  no  por primera vez hace unos días. Me alejo lo suficiente como para mirarla a los ojos.

Sus labios ya están hinchados, como si lo estuvieran desde hace días. Quiero que todo el mundo sepa que está tomada, y esta es una forma tan buena como cualquier otra.

—Tengo un regalo para ti.

Pone  su  mano  en  mi  pecho.  —Walker,  has  pagado  para  que trasladen todas mis cosas a tu casa, y sé que has pagado más para que  lo  hagan  en  un  día.  Es  una  locura.  No  tienes  que  comprarme cosas. Además, prometiste que después del envío de la lencería ayer habías terminado.

—Y cumplí mi promesa. Esto es algo que compré el día que te conocí.

— ¿El día que me conociste? ¿Hace cinco años?
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Asiento y saco la pequeña caja del bolsillo. Me arrodillo y le hago la pregunta más importante que he hecho nunca. — ¿Quieres ser mi esposa, Brooklyn?

Se queda atónita, mirando entre el anillo que le tiendo y yo. Ya se lo estoy poniendo en el dedo. Puede decirme que necesita tiempo para  pensarlo  o  lo  que  sea.  Le  daré  tiempo,  pero  lleva  mi  anillo mientras lo hace.

Cubre mi mano con la suya. —Quiero casarme contigo, Walker.

—Es bueno saberlo, cariño. Estaba siendo amable al preguntar.

En realidad, no te daba a elegir.

Mira fijamente el anillo y vuelve a mirarme. Tiene una sonrisa coqueta en la cara. —Eres tan romántico.

Me encojo de hombros. No lo soy, pero ella parece sacar a relucir un sentimiento de codicia que nunca antes había sentido. —Salgamos de aquí.

—Walker,  nos  hemos  tomado  los  últimos  tres  días  libres.

Tenemos que trabajar.

Mis manos agarran su cintura y la atraen contra mí, frotando mi polla hinchada contra su vientre. No puedo resistirme a ella. — ¿Sexo en la oficina, entonces?

Me echa los brazos al cuello. —Bueno, como nos vamos a casar, estoy bastante segura de que eso significa que puedes tenerme cuando quieras.

Ya estoy salivando. —Me gusta tu forma de pensar, esposita.

Me tira de la camisa. —Menos charla, más acción.

No  tiene  ni  idea  de  lo  que está  pidiendo.  Pero  le  mostraré.  En menos  de  cinco  minutos,  la  tendré  jadeando,  rogando  por  su liberación. Y llevará mi anillo todo el tiempo.
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HISTORIA DE CASSIE Y BAKER 



CASSIE 
—Está a salvo. — digo mientras cuelgo el teléfono.

Baker viene por mí, con los brazos extendidos. —Gracias a Dios.

— dice, y justo antes de caer en sus brazos, doy un paso atrás.  Sería tan  fácil  caer  en  la  comodidad  de  sus  brazos.  Es  mi  roca,  el  que siempre  está  a  mi  lado,  animándome  y  sosteniéndome.  Desde  que supe que había desaparecido, Baker fue la primera persona a la que llamé. Es mi marido, y también mi hermanastro y el de Brooklyn. Es una larga historia, pero ya la hemos superado. Esa no es la razón por la que no corro a sus brazos.

—Probablemente deberías irte, ¿eh? ¿Volver al trabajo?

Sorprendido, niega. —No te voy a dejar, Cass. ¿Atraparon a los chicos?

Niego y levanta las manos. —Han secuestrado a Brooklyn esta noche, ¿y crees que voy a dejarte aquí sola?

Me encojo de hombros. Ya no sé qué pensar. —No lo sé, Baker.

Estás en el trabajo todo el tiempo. Incluso cuando estás aquí, no estás.

No  me  has  tocado...—  Sollozo  y  me  doy  la  vuelta  para  irme.  Puede quedarse  si  quiere,  pero  no  voy  a  quedarme  aquí  en  la  misma habitación con él, sin pensar lo que estoy pensando.

—Cassie, espera, no lo entiendo.

Levanto  la  mano.  —Eres  diferente,  Baker.  Eres.  Diferente.  He intentado descubrirlo y precisar cuándo ocurrió. — Cruzo los brazos sobre  el  pecho.  —Fue  cuando  conseguiste  tu  nueva  pareja.  Desde entonces... no sé... eres diferente.
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Se acerca a mí y no me toca. Eso en sí mismo es raro y diferente.

Siempre me está tocando. Si estamos juntos en la misma habitación, tiene sus manos sobre mí. Pero últimamente no. A veces siento que me evita.

Se pasa las manos por el pelo. —Ya no es mi compañera.

No lo entiendo. Nunca ha dicho nada. — ¿Desde cuándo?

Se aclara la garganta. —Hace unas semanas.

Pongo las manos en las caderas y lo  miro. Lo miro de verdad.

Tiene un aspecto cansado y estresado. — ¿Por qué no me lo dijiste?

Se encoge de hombros y entonces lo sé. Las palabras tienen un sabor rancio con solo decirlas. — ¿Pasó algo entre tú y ella?

Niega, viniendo por mí de nuevo. —No es lo que piensas, Cass.

Lo  señalo.  Siempre  ha  sido  encantador,  pero  es  un  hombre honesto. Hasta ahora, habría dicho que es el mejor hombre. Ahora no sé qué pensar. — ¿Pasó algo entre tú y tu pareja?

El dolor se hunde en su rostro. —Sí.

Caigo hacia delante, con las manos en las rodillas. La habitación empieza a dar vueltas y sé que mi vida no volverá a ser la misma. Mi marido, el amor de mi vida, el hombre que ha prometido amarme para siempre, me ha engañado. Señalo la puerta principal. —Vete.

—No voy a dejarte. Tenemos que hablar de esto, Cassie.

Asqueada, no puedo ni siquiera levantar la cabeza para mirarlo.

—No puedo hablar contigo ahora mismo. Por favor, vete.

Empiezo  a  sollozar  y  no  puedo  parar.  Veo  sus  pies  cuando  se acerca, pero me levanto y salgo corriendo de la habitación, cerrando la puerta del dormitorio detrás de mí. ¿Cómo ha podido hacerme esto?

¿Cómo ha podido hacernos esto?

 

Sotelo, gracias K. Cross

BROOKLYN

 

—Gracias  por  salir  conmigo  hoy.  —  digo,  sin  poder  ocultar  la preocupación en mi rostro. Mi hermana, que está muy bien, parece haberse derrumbado.

Se limita  a gruñir, tirando de la camiseta  de manga larga que lleva  puesta.  —Hoy  no  estoy  de  humor  para  una  manicura  y  una pedicura, hermana.

Niego. Juro que es la mujer más testaruda del planeta. — Difícil.

Estás aquí ahora, y estás atrapada conmigo.

—Así que tú y el jefe, ¿eh?

Asiento,  mirando  el  anillo  de  compromiso  en  mi  dedo.  Fue rápido, y me sorprendió un poco descubrir que tenía el anillo desde el día en que me contrató. —Sí, eso parece. — Sé que no debería estar tan contenta, pero parece que no puedo borrar la sonrisa de mi cara.

Frunce la nariz. — ¿Puedes bajar el tono un poco? Tu chispazo es demasiado fuerte.

Me río porque, aunque esté de mal humor, va a utilizar palabras que ni siquiera son palabras. —Chispazo no es una palabra.

Se  encoge  de  hombros,  extendiendo  las  manos  y  los  pies, recostando la cabeza en la silla. —Pruébalo.

Los técnicos trabajan entre nosotros, y yo intento averiguar por dónde empezar.

Cassie rompe el silencio. —Me alegro por ti, ¿sabes? No quiero arruinártelo.

Asiento. —Lo sé, Cass. Es solo que ahora estás pasando por un momento difícil. Se va a solucionar. Sé que es así.

—Baker te metió en esto, ¿no?

Me encogí de hombros. No quería meterme en el medio, pero en cierto modo tenía que hacerlo. —Dijo que te negabas a hablar con él.
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Se sienta y se inclina sobre el brazo de su silla. Está tan dolida que me rompe el corazón por ella. Me hace sentir culpable por estar tan feliz en este momento. — ¿Te ha dicho que me ha engañado?

Frunzo los labios. —No te ha engañado.

Se echa hacia atrás, con la boca abierta. —Yo estaba ahí, Brook.

Me dijo que había pasado algo.

Asiento. —Sí, y algo pasó.

Me mira fijamente con una mirada feroz. Conozco a Cassie y sé que no va a escuchar nada hasta que esté bien preparada.

— ¿Qué estás diciendo, hermana?

Sacudo  la  cabeza  mientras  los  técnicos  me  miran.  Sin  duda están tan involucrados y curiosos en esta conversación como Cassie.

—Estoy diciendo que tu marido te ama. Habla con él.




BAKER 

Recibo la llamada a las tres y media. —Está en casa, lista para hablar.

Reprimo un sollozo. ¡Joder! —Gracias, Brook. De verdad.

—No le hagas daño, Baker. Si pensara por un minuto que...

—Te lo prometo. Voy a demostrárselo.

Brooklyn suspira por el teléfono. —Bien. Asegúrate de arreglar esto. Odio ver a dos personas que quiero sufriendo así.

—Lo  sé.  Lo  arreglaré.  —  Cuelgo  con  Brooklyn  y  conduzco  por encima del límite de velocidad a través de Whiskey Run para llegar a casa. Apenas consigo estacionar el coche y subo los escalones de la entrada, tropezando con mis propios pies para entrar en la puerta.

Cassie está sentada tranquilamente, con las manos apoyadas en el regazo. Me mira, pero el calor ha desaparecido. Joder, quiero que vuelva. Debería haberme sincerado al principio de todo esto.
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Me  pongo  en  cuclillas  frente  a  ella  y  le  agarro  la  mano.  —

Escúchame.

Asiente, pero sigue sin decir nada.

La miro, deseando que me crea sin pasar por todo esto. Pero sé que  he  parecido  culpable  las  últimas  semanas.  Probablemente  sea porque sé que debería habérselo dicho antes.

Agarro el mando de la televisión y la enciendo y luego voy a mi teléfono para abrir la grabación.

—No  voy  a  sentarme  aquí  a  ver  la  televisión  contigo,  Baker.

Habla conmigo.

Le cubro la rodilla con la mano. —Ahora escucha. Voy a ponerte algo, pero necesito que me prometas que lo verás hasta el final.

Sus ojos están temerosos y sacude la cabeza. Su mano se aferra a  su  corazón.  —No  voy  a  verte  con  otra  mujer.  No  puedo  hacerlo, Baker. No lo haré.

—Sé que no te he dado una razón últimamente, pero por favor confía en mí.

Se muerde el labio inferior y se vuelve hacia la televisión.

Presiono el botón de compartir pantalla y luego le doy reproducir.

El  vídeo  de  mi  cámara  corporal  comienza  a  reproducirse.  Me muevo  para  sentarme  en  el  sofá  junto  a  Cassie,  solo  para  que  si intenta correr, pueda detenerla.

El vídeo se reproduce y nos muestra a mi ex pareja, Charlotte, y a  mí  de  pie  en  el  centro  de  Whiskey  Run,  apoyados  en  un  coche.

Estábamos  fuera  del  departamento,  en  el  callejón  donde  está  el estacionamiento extra, esperando a que apareciera el siguiente turno.

Charlotte  se  mueve  para  ponerse  delante  de  mí,  y  aunque  no está cerca, es obvio que intento poner algo de distancia entre nosotros.

—De todas formas, ¿cuánto tiempo llevan casados?

—Siete  años.  —  respondo.  Miro  el  reloj  y  recuerdo  que  estaba pensando en volver a casa. Echaba de menos a Cassie porque ya se Sotelo, gracias K. Cross había ido a su trabajo como profesora cuando me levanté a trabajar esta mañana.

Los ojos de Charlotte se agrandan. Viéndola en la gran pantalla y  sabiendo  lo  que  sé  ahora,  ojalá  hubiera  prestado  atención  a  las pistas. Me habría ahorrado mucho tiempo y disgustos. — ¡Siete años!

Vaya, es mucho tiempo para estar con una sola mujer, ¿no?

Cassie jadea y me mira. Le cojo la mano y le señalo el televisor, sin querer que se pierda nada.

Oigo mi risa. —Setenta años no serán suficientes con mi Cassie.

La nariz de Charlotte se encrespa. — ¿Es la única mujer con la que has estado? ¿Hubo alguien antes de ella?

Cruzo los brazos sobre el pecho, pero gracias a Dios no he tapado la  cámara.  —Charlotte,  no  me  siento  cómodo  hablando  contigo  de esto.

Empieza  a  reírse.  —Dios  mío,  es  la  única.  ¿Alguna  vez  has besado a alguien más?

En  este  punto  la  estaba  ignorando,  dispuesto  a  alejarme, mirando arriba y abajo de la calle, esperando que los chicos llegaran pronto.  No estaba para nada preparado para lo que se avecinaba.

Charlotte  pone  cara  de  circunstancias,  se  pone  de  puntillas  y acerca sus labios a los míos. La agarro por los hombros y la alejo, pero el daño ya está hecho.

El  vídeo  me  muestra  alejándome.  Lo  adelanto  y  me  muestra sentado  en  mi  escritorio  con  el  sheriff  Cooper.  —Tuve  que  pedirle permiso para enseñarte esto, pero después de que lo viera y supiera lo que estaba pasando, sabía que tenía que enseñártelo.

Presiono reproducir, y soy yo sentado frente al sheriff, diciéndole que necesitaba un nuevo compañero. El sheriff discute conmigo, pero cuando lo amenazo con dejarlo, acepta.

Cuando termina, detengo la grabación y miro a Cassie.

Sus ojos se abren de par en par mirándome, y rompe a llorar. —

¿Por qué no me lo dijiste?
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Le  pongo  las  manos  en  los  hombros.  —Cassie,  otra  mujer  me besó.  Estaba  avergonzado  y,  aunque  nunca  fue  mi  intención,  te traicioné. Tenía tanto miedo... de perderte, de perder lo que tenemos.

Pero  debería  habértelo  dicho  porque  la  culpa  me  ha  estado carcomiendo.

Me  pongo  de  rodillas  y  me  apoyo  en  sus  piernas.  Mis  manos están  en  sus  caderas.  —Por  favor,  Cassie.  Te  amo.    Nunca  te traicionaría. Te amo demasiado.

Está llorando y se desliza sobre mi regazo. —Lo siento mucho, Baker.  No  puedo  creer  que  haya  hecho  esto.  Debería  haberte escuchado.

—Está bien. — le digo, limpiando las lágrimas de sus ojos. —No habría renunciado a lo nuestro, cariño. De una forma u otra, habría encontrado  la  manera...—  Sacudo  la  cabeza,  odiando  la  idea  de perderla. —Eres mía, ¿entiendes ahora? Fuiste la primera y serás la última.

Me rodea el cuello con los brazos y me aprieta con fuerza, con sus  curvas  apretadas  contra  mí.  Se  frota  contra  mí.  —Fuiste  mi primero, y serás mi último.

Me pongo de pie, tirando de ella y cogiéndola en brazos. — ¿Qué te parece ser mía ahora mismo?

Asiente. —Siempre. Seré tuya siempre. Siento haber dudado de ti.

Atravieso  la  habitación  a  grandes  zancadas  hacia  nuestro dormitorio  con  Cassie  en  brazos.  —No  pasa  nada.  Sé  que  estaba actuando de forma culpable... Me sentía culpable. No quiero besar a nadie más que a ti.

Sus ojos se abren de par en par. —Me parece bien... y tal vez a nuestra hija. A ella también me parece bien que la beses.

Su mano cubre su vientre plano. Sonríe y casi tropiezo con mis pies. Me siento en el borde de la cama.  — ¿Estás...? ¿Estamos...?— Pregunto.

Asiente, apoyando su cabeza en la mía. —Sí. Vamos a tener un bebé.
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La beso, poniendo todo lo que tengo en ese beso. Es mi esposa, mi amor, mi todo. —Joder, te amo. — susurro contra sus labios.

Se retira, con las cejas levantadas. —Demuéstralo.

Y eso es lo que hago. Le demuestro una y otra vez, durante toda la noche, lo que significa para mí.

 

Fin… 
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